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Hablan en ^Ila las Perfonas íiguicntcs. 
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Kifelo. 
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JORNADA PRIMERA. 


Sale Cyr-o en ahíto de Villano , y Mi- 
trldates. Ganadera, Viejo, 
Wífr.Quitar te tengo ia v! ja, 
^rí.Ts-ned. paire, iacayaja, 
que la lufiO ievancada, 
pero no podré caída. 

Aíí/r.Tu cienes atrevimlent* 
para reí ponderme aGi» 

Cfro. Mas fufrimiente ay en mi, 
que ay en vos entendimiento» 

ACír. Acabofe, ya perdifté 
la r erguenza ; mas perder, 

Cyro, como puede fer, 
cofa que nunca tuviftei 
tí, Qué caufa os he dado y* 
para tratarme tan mal, 
íiefte valor natural 

conmigo mifmo nació? 

Ala honradsTpeñfatnientO 

rae haveh de agrá decéri 

ticas coB ?osá pei^et 


fu jufto merecimifot»? 
iPadrf, no penfeisque vos 
íolo mi Artihce fuifterj 
porque Ii el cuerpo me diftes» 

f»*e S rt ri » rt rl í» líIrtS'* 


Efbe penfamiento honrad» 
nace del alma, y afsi, 
lo que Dios infunde en mi, 
como puede fer culpado? 
Corta un Efcu'tor un leño, 
y feñala una figura. 

«que acabar defpues procura 
por las Hoeas del diíeno. 
Efte leño os debo a vos, 
í gura muda, y en caima, 
que la perfección del alma 
ibio fe lo'debo á Dios» 

5i traigo'deia Ciudad 
algunos libros qne leo» 
4 Íecis, que mfvida en»plC9 
«fl tanioca vanrdaáí 

4 


» 




i: Contra. Valor 

Si lé qne de ellos SprSndo, 
efcribo ; os ¿a tal cuidado, 
í^ne virtüofo es enfado, ^ 
y hombre de bienes ofendo^ 

Todo ha de fer cnitivar 
}á tierra, y feguir dos bueyesj' 

No tienen los Dioíes leyes, 
para faberlos honrar» 

No es bien faber los fecretcs. 
naturales de las cofas 
á la labranza ferzofas, 
para acertar los t£ dos? 

Qué fe pierde por faber 
el Celeftiai rooviuiientoí 
Efte defvanecimiento, 

Cyro,.te ha echado á perder^ 
íílas guerras que has leído, 
y ellos amores ce han hecho 
Caballero á mi deípecho, 
y por tu daño atrevido. 

Todas eñas caferías 
quietes gobernar mui' necio,, 
taces de todos derprecio, 
tales penfamienros crias, 

,Vive Filis efta Aldeaf 
áeArpagohérmaoajprivado- 
del Rey, por no dar cuidade^ - 
arümadraftra D’.u:ea. 

T fíende ran ptincipa!, 
la ñrves, y eres cor.traiio 
de nueñro Principe Dario:- 
puede haver locura ig'iai? 
i^re,Padre, Gá Filis ftrvi, 

DO toda la culpa fue 
mía, que no la miré 

din qusmemiraiíe á mía. 

N !ce de havernos; criado 
fi-ntos, eüe noble amor. 

Mír.Tan grande competidor,. 

Cyro, me pone en cuida ro, 
que el peligro a que te ponesj, 
es el que debo cem'T. 

C^rí.Yo me fabréde.fc0der 
con ex^far ocaGones 
en que le pueda dar zeiof» 

AííVr.De tu difcrecion iofio». 

Cyro Id feguro. padre. mió, 

JWiVr.Guarden tu id n lo- Cí^lo** 'uetfe* 

Cjro.Lis alcas luces defpeñado en ellas. 

Para nue con fus rayos fe confronte, 

S 1 c l Carro del Sol pisó Phaetonte 
Coa los diaouQces de fus i^iiedas bíÜdí'a 


^0 ay 'Dejalcha. 

Delfulgurance ardor formó ncerella, 

, iJeí Eridano cirro el Orizonte, 

Virodo correr por rl aUñe mov-ts 
Extraño Sol, atropellando Efirtlhs. 

Afsi mi dulce peníamiento honrado, 

Quien te podrá negar, que a! Sol fubifte 

Aunque fueras de Filis abrafado. ’ 

Con gloria mucres, G atrevido fiiíG», 

Pues ya que no eres Sel, has confirmado 
Muerto en el Cielo , que del Sol nacifle! 

SaIc: Bato- ds 

B^ío.Gfarias a jtipiter fanto, 
que vengo a copar contigo^ 
donde eftabas i 
Cjro.Bato amigo, 

caníéme de efperar tanto,. 

'Stite.1.0% arboles uno a uno,, 
he contado por el prado 
buícaadore, y no be dexadOi 
■valle, ni Paftor ninguno, 
fin preguntarles por ti,. 

^ro.Qué ay de Filis? 

Baío. Q ue falla 

oy para alegrar el día, 
y el Alba en fus ojos vr. 

Di luego la ncrabaena 
4 la felva, y á la fé, 
que donde eflampsba e! pie, 
quedaba- de fiores llena. 

Cantaban los Ruifeñores 
de arbolren árbol a choros, 
y los arroyos fonoros 
los baxos entre las flores, 
tlcgue con mi reverencia, 
y la dixe ¡Venus bella 
te guarde, aun que de fu Eflrelía 
le ofenda la compf reacia. 

Y ella, que apenas con rifa,, 
bien vengas, mg refpondió; 
del clavel con que me hablo 
cerró tas hojas aprifa. 

Que 3 tardarfe ( no lo ignores) 
tan bellas perlas moílrara, 
que e! Alba fe Jas tomara , 
para aljófar de las.flores. 

Parece, que fe ha modadq- 
tu ruftico entendimiento? 

B/iíe.No has vifto ea el apofeo?®» 
que el Principe Darlo ha eawdOf- 
quedar olor por un rato 
dcl guante de ambari Afsi 

fl®' 


ta áerpafs que a Tíiís 'í, 

jjas líe imaginír a Bate, 
potqae avrá íiáo ccafioa 
( titci ciicrsto contigo) 
que traigo e!l arabar conmigo 
¿e fu rara dilcrecion. 

Mas aunque acra me precio 
as difcreto Embaxador; 
lustro que ceíletl olor, 
veris QUí me vuelvo á necio. 
Cm-0 Bato, mil añcs^oces 
la cueva fabiduria, 
que auníe dura todavía 
el ambar, pues te conoces. 

Focos hombres hatiaras, 
oue conozcan le que fon: 
pero es eSa iniprrísccion 
piedad del Cielo en los mas. 

Con efto Ciclos, biciftes. 
que DO aya tales defprecios, 
que 3 cosocerfe por necios, 
muchos anduvieran criftes. 
Dilele mis verfosí Bí!fí>.Dl 
tus ver fes. Cyr$.Y los leyóí 
Rife. Los leyó, y agradeció. 

C)r<?,Y qué te dixo de mií 
í«í«.Qae fe admiraba de ver 
tan honrados penfamientos» 
Cyrí.Ei tftar tan defatentos 
daño nos pudiera hacer. 

Ella paila por el prado; 
lí en la fuente fe detiene, 
yá la hablo. 

Hablaron hombres, 
mortales á Diofas, qué temes? 

Sa/e FÚts, Dam* Fe'JixnAt 
Cyro.h. cu pie. Filis divina, 
dice Bate, que florecen 
las felvas; yo, que las haces 
campos de Eftrellas celeftes, 
í'íoeipera la blanca Aurora 
en el nido, donde duerme 
el paxatocon mas anñas, 
ps ra vét las ramas verdes, 
que tiñe de horror la noche, 
y en mudo filencio embuelve; 
que yo tus hermofos ojos. 
íí/jj.Cyro difcreto, y valieute, 
D^rio vino de la Corte, 
peligro en hablarme tienes, 

® ira que eíiimotm vida, 
tanto ia fayorcessj.. 


De LéO^e 


de t^e^d Carph. 

tendréla en. mucho por tí. 

Tilh.h tos nob'fs p-rt-s debe 
eíte amor mi obligación. 

Cyrc.Si de eíla iuetie engrandeces 

-•I ® 

un villano como yo, 
no fera mucho que pi níe, 
q;ie eftas ¡eívas, eftos montes * 
a vér les amores vuelven 
de Endimion, y la Luna, 
permitieruio que contemple 
los de tu hermofura 
( qus el primer Cielo enriquecen 5 
la humilde baxeza mia. 

Ay, Cielos, qué cr ipa tienen 
ias almas, de que los cu-rpos 
oacicíTen huroildcmenteí 
El Cielo no pudo errar 
Ja infuSon del alma; advierte, 
que en ella eftau las lirtudes, 
por quien ti cuerpo merece. 
Cúrame todo por alma,' 
de la manera que faele 
mirar ¡as perlas e! Alba 
per el agua cratrfparante, 

Sa reaarar en las conchas, 
que les dio contra los peces 
naturaleza por armas, 
que las cubre, y las defiende. 

Alma fei. Filis, el alma 
por imnaorta! te merece, 
y prenda que con los Diofes 
en ¡a eternidad conviene. 
fl^b.Cyro, fi mi hermano Arpago, 
y mi fortuna, quifieren 
difponer de mi. te doi 
la palabra: cfcucha. ííahUn Mf, 

Sale Flora, Villana- 
Wlom. Puede 

V.cazT a mas mi defaichai 
puede el rigofsde , 

Hablando eftán.quelo dudoi 

O Filis, fi ru 

que es zelos! Dudo. Amor, 
le difpufieíle ^ of oáerme. 

2.-loses erfertní dad, 

que el miímo qut b padece, 

Ion vergu^Dza dedeoria. 

^ Ai 




^anáo mi nombre Is ofendei 
P-ro pienfo qne es la caaía, 

<jns mas en el alma duele, 
yét que Cyro quifra á FitíJ, 
que no el rér que no me quiere. 
Pidi ndola eña’un favorj.. 
y le (lió una finca verde,, 
para mi- zelos azul: 

»3Í fúi-gob cinta queme, 

Hia! fuego el fa /or abrafe, 
y fí lo iinüióle pir"de, 
q'ieme psaribién la efperanza; 
yá fe vlT O los, tenedme, 

^rí.Eíf aré. Filis divina, 

fiempre a tu gufto obediente^ 
que en tarca delTgUíIdad, 
ei alma que favoreces,, 
apena s-me da palabras 
con - q ue- pueda : a gra d ecer t e- 
ía efperanza de ella cinta, 
dulce-prenda, lazo fuerte, 
que baril que mi obligacioa- 
dúreenellá etetnaroénte. 

To «le vola tu. Bato, amigo^, 
ven conmigo, y no me dexes,. 
qae fi ay muertes para triftes,. 
también lis ay para alegre». 

Para.O Cyro, plega á los Ciclos, , 
que efte favor no te cirfte, 
quando no la, vi la; el fffb, 
Vanfe los dos,' 

T/arvt.Dáfme licencia, que llegue,, 
para hablarte dos palabras» 

lilh.O Flora, en qué te detienesí 
yo foi tu amiga. Flerá.Y yo Cái' 
to efclava: efcucha.. 

3^frí.(;^é quieres? 

líiora.F'úhi oy hace dos años, , 
que pita tantos eooiós, 
en Cyro pufe iósoios, 
como él en mi fas engaños? r 
ft-férirte aq.ui los dañt>s, 
que me ha coftado llegar 
a merecer fugetar-í 
fe rigor- a «nisi^uc relias, 
firl contar las Eílrellas, . 
o las- arépas-dcl M-ár. , 
íinalmente me quería, 
jKJr dexarme de querer,, 
que tanto fue'é vencer- 
una a moro fa porfía: 

ca eftas felra;» oy día. 
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firenan fuentes, V i veo flotes. 

teftigo» de ellos amores: 
pero- ay, Filis, voluntades, 
que no llegan a verdades,, 
y fe quedan en favores. - 
D jfpues, Filis, que veaifte 
de la Corte a naeftra Aldea, 
icio» me mandan, que crea, 
que de mi mal caufa fuifte: 
veneno pienfo que dille 
defde tu» ojos 4 Cyro, 
yj fe enfada, (í le miro, 
tanto rrve pierde el decoro,, 
que fe aburre li le adoro, 
fi me llégOi y me retiro». 

Eílá yá tan Caballero. 
eFque era ayer labradera, 
que le relpfélb fenor, . 
y cortefaao !e quiero: 
de tadíferecien efperoj-, 
que de lu< locos intentos- 
vengarás mis fentrraifotosí- 
que pierdes de loque vales,, 
ti'a prendas tan delíguales 
humillas ItS' penfaroientos.. 

PílíS, Flora, tlTa mifma razón 
te ha de obligar á penfar, . 
que yo no le pude dár 
para quererme ocafíon; 

Su buena converfacions 
ini íblédad entretiene,- 
mas ü á'darte zelbs viene, , 
mira que es necio rigor, 
penfar quede mi valor.' 
alguna eCpetanza tiene.. 

Cyro, entre ella hmnüde gentPf 
es un mancebo entendido, 
á.ros demas preferido’ 
por lo difereto, y.vaMente: ■ 
pero no creas- que intente 
en publico, ni en ícereto 
perderme, Flora, el refpíñOj- 
queeflé día fuera poco, 
que caftigíra por lo o,- 
a quien ercuebé difereto.,- 

SÁlén Cyro' "Buto , Alhane-, 
y Silvio, villanos» 
jilían.CsTo ha ganado i todoí» 
Sítfí.Viñór Cyro.';- 
C5;ro.Ea honra os agtadezcoi — 

q«K bien $é ‘¡uspsiffPi <19 ^ 


^ De Lope de Vega, Carpía. 

'JA U !»g<r«*S, COm® el falco admiro. Rtfil.H que dlxere tres ce&f 

■l^'yaWeote ha Gáode U barra el Uro. 
i¿is.Ño ay moio, que igual fea 
iCyro enel Aldea. 

pí#.Sioo foi yo, que lo que habéis faltado, 
njité feotadoett-la mitaúd:! prado. 

-jHm».So\o refta luchar. 

CjTf.l^att fi ay quien quiera, 
con los brazt's abií rtosCyrO efperas- 
lucharé cor.ttgoi 
Cjrs.Mira que foi tu amigo: 

pero ren con un braao,. 
íaía.Para darte un abraío.- 
Ltícha can 

Sf.v.Coo Bato dio en el fUilo, 
aíícndole delíbralo folaineote.- 
' jaf.Uña coftíHa roe ha quebrado, ay Cielo!- 
OjnALa l’eriiaaa javentad ralieme,, 
quien lucha í o quiéi»> 
me tuerce aquefte br f zoi 
Kita.No yo que eftei fio tnidel batacazo»- 
^ra.Bato, daroeeífa maco- fi vét-quieres 
ni»tagros.B«fe.Temo,que de hierro eres.- 
Cyrfl-Mueftra, no reroas.- 
Bar». Ay, que me ha quebrado 

lamanol Cyra.Noay Q mancebos) en el prado-' 
quién luche, corra, lalte, ó quien cígtiroai 
R/Vé/.S'r. que mi valor me anima ’ 
á laiucha valiente dé mi efpada. - 
BafffíY fi te zurrai kifel.l^io Ce me da nada,' - 
y yl que-á rodos vence 
en fuerza, !igerrza,y gentileza, 
jufto es coronarle la cabeza 
de efté verde Laurel , que invidié Apolo,’, 
por fiempre vencedor, único, y Tolo, 

Tonenle un LnureL ■ 
para que quando del Ocafo torne, . 
en fus amadas hojas amanezca. 
lÜy^l.Quií-n ay, que como tu. Laurel merezcáis 
E«ís. Hagamos algún juego, 

ya que cftái coronado, porque luego ’ 
celeb'réiaos alegres ni virSoria. 

Cjr«. Juguemos a] reinar,' con la mcraoiía '< 
de efte Laurel divino. 
jiJian.'Piisi quien hade fer Rey? 
fat». Yo, Alhan.Tíefatmo. 

(^rú.Echad fuertes, tnancebós generefes, 
y a quien la fuerte caiga, obedeciendo - 
el juego, podéis ir entreteniendo. 

Sifoís-St fuera por los hechos valcrofot) 
y por la dignidad dé tu perfoaa, 

«»-folo taercciéiat la CtKOBa» - 


las mas fuertes, que elle Taiga 
por Rey. 

t^e.Bien dice Rífele, 
y comience Silvio. 

Sflvío.Vaja; 

La cofa mas fuerte digo, 

«jue es la fortuna contraria 
para todas fus acciones, 
en un difereto que caila: 
la necefsidad es fuerte, 
pues obliga a cofas baxas; 
y la muerte, pues los Reye» 
íeu yerba de fu guadaña. 

<^rs.Diga Albano,- 
Álban.L» poríiai 

la ambición; que cunea para, 
y el diamante, pnes que íolo 
con otro como él fi l ibra. 

<5'é9.Digl Rífelo. Síjíí.LaMar 
con tormenta, ó qnando baza., 
el rayo, rompiendo el viento, 
á dár en fus torres altar; 
y fin temor de los Diefes 
un tyfano de fu patria. 

Cyro.Diga Bato. 

Batd. La mas fu- rte 

es la que á los hombres faca' 
de féntido, oue es el vino, 
tan poderofo Mónareba, 
que hace a muchos de fu' nombre» 
que en diverfias lenguas hablan, 
y con dormir fiempre en cuetos 
entre la ntev e, y efcarcha, 
jamás amanece eládo*- 
pues fi un hombre fe definays, 
con un traguito de gloria, 
vuélvelo amarillo en grana: 
la hambre es cofa mui fuerte; 
y porque de veras aya 
slguna cofa, es la honra, 
fi' <a tiene á quien agraviaa» 
'^Ihan.Di^a Cvro. 

Cvro. Lomas fuerte, 

que ea Cielo, v tierra fe nalla, 

es la voluntad Divina; 

lafegunda el amor, en cavo triampho 
tantas letras, y armas tantas, 

V tantis Coronas rinden 
libros, laorel-rs, y palmas: 
la muger, y fu hermofura, 
iba fortaleza, que baila 


a Tcn* 




á rendir los alros Diofes, 


Centra V dor no ^ T>efd¡cha. 


C^ro.Mi Secretario lias de fert 
delpsthos, decretos, cartas 
y audiencias corran per tí. 


de quien en hiftorias tancas 
jdelde el piincipio del Mundo 
i'angriectas memorias hábiao* 
■^Ihan.Cyro venció. 

Bafe.ViScr Cyto. 

Silvie.íí facro Laurá, que enlata 
id frente, con verde anípicio 
prognoftitó fu cíperanza. 
Hincad todos la rodilla. 
^Alh'Wisi el Rey. Tedos.Viri» 
fiOrC .Por tanta 

íielia, vaíiallos,"'Gy queda 
mi voluntad obligada: 
yoos haré merced atodos. 

Oigan, que preño nos manda, 
con fer Rey per madurárl 
Cryé/.Skntate lobreeñas ramas. 
Cjra. Quien ha de velar, vaílallos, 
ana Repubiicá varia ^ 
de guerra, y paz, no es razoa, 
que fe fíente.-' 

B<ííe. Buena entrada! 

Pues ha de fer grfflia un Rcyl 
Q're.Pues qué Labrador trabaja 
como un Rey? Y yo be iéido, 
que un Sabio á los Reyes llama 
de la Repubücar efeíavos, 
y que por eíío le pagan 
las rencas, que fe le deben 
por ley ®1vina, y humana. 

’Al¿>. Ya lomos vaflallos tuyos: 
qué tnandásí 

Quiero dar traza 


Sale finco de Villano, 
line'o.-Cyio, tu Padre te llama, 
dexa las fieñas, y juegos. 
RifcLConmis refpeño le habla, 
hinca la rodilla en tierra, 
mira quedamano alarga, 
porque fe la befes. FrVeo.Yoí 
un tygre puede befarla. 

Añiages es mi Reys 
que de Cyto ¡a arrogancia 
yá debe de fer-locura. 

3ato.A\ Rey de ella inerte tratasí 
t^írg.Preíídente; «^/.Gran feñorí 
Cyrs.De pies, y de manos ata 
eñe villane i aquel roble, 
y Laña que la fangre fslga, 
dos Labradores le azoten. 
Rryé/.-Cáinida.Fíwetf.Sabes que hablas 
con un hijo de u» privado del Reyí 
Kifd.Pita qué te canfasi 

mándalo el Rey, y ha de íér. 
Ttnee.Qaé Rey, ó qué calabaza! 

Llevadle de aquí,. 

B-i/eí. Camina. 

lineo. Ay tal infolencia. RíJél.Calli» 
Llevan’ e, 

Cyro.'Vaflallos, ya tengo edad 
para cafarme. B^ía.Éíío tratas 

tan preño ? 

Cyro.lK la fuccefsion 
imporíá, para que vaya 


en io que importa al goDíerdo 
de mi Reiii&i .y de mi cafa; 
tener un amigo esfuerza, 
quien efto niega fe engaña: 
porque ve re puedo lolo 
ocbsrnar Prcvjucias tantas.- 
Quiero, que efte, Aibano fea: 
que !o que el’Key quiere, y ama^ 
no lo ha de efeoger el putblo, 
fino fu gufto^ y fu gracia- 
'jllb.'BtXo tüs ríianos mi! veces. 
Cjro-Mi Capitán de Is Guarda 
ferá'Sidsio. Silv.S.ñ tu efclave» 
Cyro. Mi Preíídence en la fala 
de mis Coníéjos, Rííéló, 
pues la falca de las canas, 
fuplira fu entendimiento. 
B^ííi.Liiggo á mi BO me dás Oíd»! 


en augmento mi Corona, 
y porque á la guerra falga 
en teniendo quien me herede; 
j>erodecidiiie, qué Dama 
étiarS rtiejor al Revno? 

, 2 ». Lucinda es bella zagala. 
Cyro.Eí necia, y faldean mis hijos 
necios, Alian.^o lalen de! alíJlSí 
Silvto.ñuncíuí iíioréna,-es bermofa, 
j y difcreca Felifarda. 

Bíííe. No la quieras, porqué tiene ' 
una madre temeraria, 
viejl,' loca, yfocarroHá; 
mejor me parece Antandrii 
fino que es un poco roma. 
’uilbm.B-iliCa tiene mil gracias» 
Sato.BelíCa es'fltca, ' 

impohas - ‘ ' ^ , 


T>é Lo^e^ de Vega Carpo. 


^ jfflportí aná^eina £ac3l 

^ Scmiramis, C¿Hi)la, 

_ ctraSi pictan las caras 
' como ütf Krofc> 0 ‘i^ 2 quiea 

larariz firva de fiauta. 

C,fí Si os digo verdad, vaflailos,^ 

' fclameDtea mi ms agrada 
la hermana de Arpago, Filis. 

jaíí-O. <1“® 

£endo hija de un Piirado 
del Rey í 

£Í'wV. Flora íe olvidaba; 

Sale Flora» 
pero ella viene. 

r/prí.Qué es eñoí ^ 

Cyro, en qué locuras andaS 
! A Finco, dos Paftores, 

I atado al crcnco de un haya, 

¡e han dado tarn>s azotes, 
que el fuelo de íangre baña.- 
Dicenme, que te haces Rey, 
ello folo te faltaba: 

Filis te ha quit. do el feílo. 

l«M.Mira Flora, como hablaí» 
que te mandará azotar 
(i le replicas palabra. 

C>.En las cofas de los Reyes 
( Flora necia, o avilada ) 
ningún difcreto fe meta: 
yo lo masdo. y ello bafta. vajht- 

Tlora.^.y femej-anie locura? 

2<»ía.F'iora, mucho te adelantas; 
tres cofa' te impoitan, Flora, 
fi quieres morir legrada, 
que en tres pala! ras fe encierran.- 

Tlom.Y loahBato.Oft, mira, y calla. 

Vanfe, y [alen el Rey Afiiages,y 
Arfago. 

'^ftiag.Oy hace algunos años ( noble Arpago) 
Que vi mi Reino libre con mi vida. 

De h defdichadei fatal eftrago. 

Por los Sabios de Media prometida;: 

A Júpiter divino fatisfago 
La fuccefsion, que reparé perdida. 

Con viftimas. por quien deshecho ea IlaatOg 
Mancha-las Aras de fu Templo fanto. 

Sueños me atormentaban cada día, 

Yá ( gracias á los Diofes ) me drxaron 
Sombras, quenueftra antigua Monarchia- 
A1 Imperio de Perña trasladaros: 

Casé 3 Mandarse, fucceflota mia, 

( Taaie las Adivinos me obligaron) 


Con el hombre issasbaso qué Ííaifar pude, * 
Porque ü ios hados el decreto mude, 
y no folo con efto fatisfícho,- 
A mi primero ni to eché ú las fieras. 

En cuyos dieiítes rígidos deshecho, • ^ 
No fa1g.an mis- íofpechas verdaderas; 

Los altos Cielos immorta! han h'’tho 
( Como en iu Cielo eñán las once Efpheras ) 
Mi PvCino en Darío, pues de aquí f- argays, 
Que eterno en lu valor íe conátruve, 
'^rpag.h^XíCii 3, los Diofes, lacro Aitiages, 

Es inviolable ley contra fus iras, 

Afsi corre dth Mundo en los lioages-. 

Que tantos ligios propagados rr.iras; 

Con efto, íin mudanzas, fin ultra ges. 

De marmoles fabrica eternas pyras. 

La furcefsron de la Imperial Corona, 
Defde la Frigia á la abrafada Zona, 
Muerto aquel niño, que cunip'ió á los hado* 

El decreto cruel contra tu Imperio, 

De quirarts-'el Laurel, y ios fagrados 
Cercos romper con tanto vituperio: 
pacíficos quedaron tus cuidados; 

Que fue del Cielo Ungular myfterio, 

Y alT gnrada h fortuna adverfa. 

De trasladar de Media c! Reino al Perfa» 


Salen Fvandre y Fineo» 
^vand.ZifiO caftiga, ícnor, 
tu ¡üfticia efta maldad,, 
cciofa la Magéftad: 
tendrá íuloenío el valor. 

Pues has íidopadre. advierte, 
que fentiráfl mis enojos, 
mirindo'un hijo á mis ojos, 
maltratado de efta fuerte? 

Un mozuelo labrador 
del monte ( en que tus ganados 
tengo ) con bríos Toldados, 
y corazón de traidor. 

Fingido en up juego Rey, 
mi hijo mandó azotar, 
porque no quifo guardar, 
fíendo de burlas, lu ley. 

Vive Júpiter fagrado,' 
que como no lecaftigues, 
á poner fuego me obligues 
al monte en qce fe ha criado*- 
De agraviado el feífo pierdo, 
y con los locos me igualo: 
foi padre, y no ay hip malo, 
es hijo, y aoaypaáíS'Cüerde» 
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^l4s Sft ^ to pleJa J, 

cjue vengaía* lu malicia, 

.^ue en la paz, y la jufticia 
ecafifte la Mageftad. 
jífiiííg.Vot los Djoíes íeberanos» 
que me has caul'ado temor: 

Rey fingido un. Labrador» 
i No fon penfamiectos vanos? 

i porque no fin fundajnento, 

. en hombre tanbaxo, y vil, 

cupiera lo varonil 
de taa alto peníamientq. 

Dime, mancebo, fu nombre, 
Ríaee.Cyro fe llama,. fenor. 

fuerte» Tie.ne valor? 
es bien hecho! es geptÜ-horobre? 
Tmea.Es tal, que en (jj coropoftura 
traslado naturaleza, 
de Aícides la fortaleza, 
y de Adonis-ia hermofura,- 
Ñi ay hombre .en tpda .la Ald^, 
que no le tema, feñpr, 
r¡ por fuerza, b por amor, 
moza que luya no fea. 

El goza, fin qüCfCQn él 
ruzgp, 6 yufticia aproveche, 
délas ovejas la leche, 
de las colmenas la mis]» 

El come lo que oo ara, 
y coge lo que no fiembra. 
un oflo a brazos deímiembra, 

-y una tygredefqaixir.a. 

Verdad es, que por lo hablado 
es apacible, y difereto. 
il^r/íj'.Cjelos fi es ,efte mi nieto, 
que have s por mi mal .guardado» 
para quitarjne el Imperio» 

^as quiero difsimular: 
que mandarle yo matar, 
y vivir, ooes fía myftecip. 

Parte con Evandro, Atpsgo, 
y á Cyro me trae: qué eftj* 
íbfpenfo! Ar^ag.Y^ voi. 
’jiftiagNtrh, 

Evandro, fi fatisfago 
con tni ofenfa cu venganza. 

Ivaiad. A fsi lo efpero, feñpr. 
y^r^.Ciclos, quitadme el te^npr 

pues que me dzis la efpsranza.^j»»^ 
Cyr» , y los i^ttiraderes de Sfil- 
d»dts , co» ehuzes , effad»Sf 



y^alor ^ T^eJUlchd, 

Cjre.Parad, Soldados, áquf, 
para qne la Reina os vea. 
Alhan.Qus Reinaí «fta's en tu feffij» 
Cyrt». Pues ha de havet Rey fin Reinaf 
Sllvlg.Miii que fe ha de enojar 
de. fe-T. Reina. .'Cyra.No'lo .creas: 
demas deque cüo es decurias, 
y Filis es mui difereta. 

JSaU.Y^q la diseeíla mañana, 
gue querías hacergucrr,a 
a los vecinos mancebos 
de la contrapuefta -Aliea, 
no folo para ^aleñarte, 
mas por caftigar la afrenta 
de entrarfe por nueftras viñas, 
y desfrutar nueftras huertas. 
©ixeU.cpmo cazaban 
por las vedadas ¿eh-.CiS 
¿con redes nu.'^ros conejos, 

.nueftras perdices.con percha^ 
y parecióla mui bi^n. 
í^/tíi.Jjega, Al baño, efla VaBdeO», 
con aire, y donare. 

Como ? 

,-C^ra, Mírame átni. 

.^/éa».Tonia. C^re.Mueftra* 

Toca á. rebato fa caxa, 
pon el pie de cfta mane«. 

^tteg» lu V andera. 
y vuelve, y revuelve. Alh. Quiíii 
te enfeñó? 

-Cyro. Naturaleza,. 

Sale Mitrldates ,y Vitis fe fege 
.Á la ventana, 

^ttrid.Qxii es sño- loco! qué haeesi 
Tacita la Vandera, íuelta: 
no ay qjas de quitar dc.cafii 
rCña cortina áe/eda, 
que dexó olvidada Evandro? 
.Rómpela, y vendrán por ella, 
y ferá buena difculpa, 
que en ¡tus ipcuras la cmpleajé 
Padi-gj teme rarift andais 
conmigo. ^hrtd.Ehxili, des*» „ 
¡Cyro.Pqr Pioj, que creo, que havítoo^ 
de atropellar la obediencia. 
filis. Dadfela, Gyro, que yo 
dase uog cortina nuevas 
que por Vandera pongáis. 

Cyre. En an libro de una guerra- 

Mf leidOf ^as t^ isshoap^ ^ 


de V'ega. Curfio. - 5 ^ 

Mitr.Yo sé la ociSofi» 

Cyra.Si me «chaffeQ a 4as fitrris, 
ó me áicflcn dos mil muerte?# 
BíífrW.Puesno picnfes que me dsxaSj 
que alia teogo ie Ir contigo» 

Cyro. Mataran las dos aaíCQcias 
á mi madre. 

Iv/íírííí.Nolo excnfo. 

C^e.Ptiad, Soldados, U guerra* 
depoaed todos las armas: 
tu, Bato, arifa á la B.eitu, 
de que fe ri el Rey de burlas, 
porque le llama el de veras. 


T)e Lepe 

— í Ja Vaodera fe pierda. 

^¡"padre íe irá en buen hora; 

- IOS, mi dueño, y mi Reina, 
rereis en efta campaña 
ccm'o fu Exíteito ordena 
elle Capitan de amor, 
qae cy en ferv iros fe emplea, 

faLeft Arfago , 
y Fililí. 

Jrfa^e.Qiii es Cyioi 
y/sítf.Aqoei que tiene 
en la manóla Vaudera. 
fiUs.Mi hermano aqué viene al taOBtei 
irme quiero, ho me vea. 

Rjitirafe, 

/tfaga.'Etes Cyroí 
Cjrt. 1 o foi Cyro. 

jirfag.Qaé gente de guerra es eftai 
Cjro.Loi moaosde eñe Lugar, 
que para tiempo de veras 
fe exercitan en las burlas: 

Poreffo guando fe ofrezca 
áque ñrvamos al Rey, 

00 ayais miedo que nos 7eaa 
vifoños, fino enfeñados. 

’Jrfug.De qué doélriaa, y efeaeit 
has aprendido ordenar, 

Cyro, efle campo que llevas, 
y que tan dieftro eonducesi 
Naturaleza me esfeña, 
é inclinación, lo demas 
he aprendido de un Poe'ta, 
que Arte Militarefcribe# 

'Arfar. 'El Rey te Ibma, no fea* 
rebelde á fu mandamiento. 

C/rs.Por dicha le ha dado quezas 
de mi el padre de eñe mozo; 
y fupHefto,que pudiera 
defenderme con mi gent?, 
de que caftigarme pueda; 

No quieran los Diofes, no, 
que á la Corona fuprema 
( aunque aventare la vida ) 
el ¡uño refpefto pierda, 
ithriíi.Oye, Cyroí 
p)z#.(^é queréis. 

Padre? Mitrid.ECcachu 
^ví.Si es que tema, 
perdonadme. Mitrid.Si alia 
hijo, no efpeto que vuclTa», 

C/va.Por qué» 


JORNADA SEGUNDA, 

Salen el B.ey Ajlíages,y Arfage* 

jiftsag.Tsa obediente ha llegad® 

( Arpago ) el fiogido Rey» 
'Arf/tg.lAstect, por juña ley, 
la muerte, fi efta culpado, 

Pero quando á penfar lleg®, 
que efta villana invencio® 

BO ha Gdo confpiracion, 
fino folo burla, y juego, 
libre le fiemo de culpa; 
y el venir fin refiftencia 
declara mas fu innocencia* 
"AffimgMltíTaor tíO le áíEcnlft, aff» 

' No me atrevo I declararme 
con elle, porque he penfado, 
que le difeulpa culpado, 
para volverá engañarme. 

No ha de penetrar mi intento* 
halla que fepa, fi ha fido 
cómplice en el Rey fingido# 

'jírfag. Algún grave penlamient® afs 
mojafta al Rey con temor 
de cales fingidos nombres» 

Jfiiag.Yas fiempre el alma ea los kombt» 
el adivino mejor. 

Quanros por no ha ver creído 
fu divina prophecia, 
lloraron qual yo la mía, 
dífpues de haver fucedido. 

Que quando el temor en calma 
teme un penfamiento impreño* 
fe vé pintado un íuceflo 
en el efpejo del alma. 

Quien viene con élí 

Atrfag. Su padre* - 

3 f» 
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•que allá tus gaoaJos guar Ja. 

^^¡ag.Y tkoe lúadfé? Arpeg.^LiCiid^ 
fe Uama, fíñor, íu madre, 

, Labradora como é!. 

< 5 ue entren. Vil temor 
V/tfe Arpag 0 é 

me oprime; porque en rigor> 

Bo liento malicia en él, . 
yuís padres tiene en fu Aldea, 
san r íiieos Labradores. 

Salen Arpago. Cyro, Mitridaíet^ 
y YiatOt 

Pyre.Padre, no temas, ni llores, 
entra, y lo que futre fea. 

WltrU. K'j,Csro, temblando TOi, 

5.<írp<a¿.Ya eftan a tus pies. 

’yifiiag.ím tue! Rey} 

JE^ra. No me ves? 

jRey de los mancebos fei, 
que fe ¡untan en mi Aldea 
^ jugar, y entrttener; 
jior qué como puede fer, 
que de otra manera fea} 

Es verdadera en ti folo, 
gran feñor, la Mageftad, 
íolo tu Imperio es verdad; 
que como en el Cielo , Apolo 
eres único Kíonareba, 
cuya vida. de ¡udicia, 
como el Ave de Phenicia 
liempre refpeta ia Parca. 

Reina entre ior animales 
el León; el campo alegra 
del ayre el Aguila negra 
con plumas, y ala.t Reales. ■ 

El Sol de fus laces bellas 

Reina ; la Lana en ia noche, 

que de fu argentado coche 

fon vaílallas hs Eftrellas. ; 

Reíos el. Delpbin del rigor 

del Mrr, que aííombra las naves» 

y entre domefiieas aves, 

el Gallo madrugador. ... 

De Gerpes. naturaleza, 
al Bafilifeo le dio 
Imperio, y aísi nació 
coronada la cabeza, 
y porque las Kianarchias 
4el tiempo mis claras vieíles. 

Mayo es el Rey de los raefes, 
liívssKsy d¿ los dUs* 


no ay Dej'díc.ha. 

En las Sores el clavel, 
y en I ts femillas el trigo, 
ye! tiempo, de quanto digo^ 
porque eftá fugeto á él. 

Reinan con mucha razón 
de los humanos defpojos, 
en las facciones los ojos, 
y en el cuerpo el corazen. 

De las paísiones mayores. 

Rey quieren que el amor fea; 
y yo también en mi .^Idea 
foi Rey de los Labradores, 
\Ajltag.Vh’e Júpiter ‘.agrado, afi 
que tanto a Mandane imita, 
que tiene en el roflro eícrita 
la verdad de micuidído. 

Elle es Gn duda mi nieto: 
que en aquel rudo Orizonte, 
no fuera el pasto de un monte 
tan atrevido, y difereto. 

Porque fon preciflas leyes, 
deque tengo claras feñas, 
que peñas engendran penas, 
y R.eyes producen Reyes, 

No le quilieron matar 
traidores que me engañaron, 
o los Diofes le guardaron, 
porque les qüií’e eüorvar 
c! iot.ento que tenían, . 
de que me macaíle á mi, 
oráculo que temí, 
y adivinos me decían. 

Mas no falio mui adverfa 
entonces la Aílroiogia, 
de que eñe trasladaría, 
mi Cetro, y Corona al Perfa, 
quitandola.de. mi frente; 

Pero yá el Cielo aplacado 
de íacrificios, iñf ha dado 
remedio piadofamente. 
pues que vino á mi poder, 
quando en fu primera edad 
intento la Mageñad, 

Reino que pudiera fer, 
verdadero, aunque Sngido, 
de los juegos de la Aldea, 
en que puede fer que 
el prognoftico cumplido» 

Por !o menos con fecreto 
haré matar a! Vi'lane, 
íin fer abuelo inhumano, 

oy he de acatar mi nieto* 


jj’isat 



‘t>e 

TiíiTif ro nftrotre, msiicebo. 

r^/Cítomeilíir-o.íenor. 

^ Bré^c noi^brc* 
n.i vaior y virtud, 

'fi.-c.o oue debo 

hjcsrk con oleras grande, 
iíp/r.Con notable libertad 

n?oUs-.El!c fue verdad; 

po cumpla ua váfílito' Ha Cielo, 
n-a, yo me labré vengar, 
por qué manaafté szotar, 
bañando déíangrc el íuelo, 
uo Labrador innocentei 
C,r9, Porque no tñe obedecía, 

' Di como a Rey me tenia 
el rslfíto conveniente. 

Dos acciones de los Reyes 
fi n premiar, y caftigar. 

no fe bao de moderar 
coii jutfa piedad las leyes, 
como lo hacemos nolotrosí 
Cjra.Havia poco que era Rey, 
y echéie coda la ley» 
para exetnplo de los otros. 

No tengáis por nueva cofa 
mi exceflo, ti fer repsuebaj 
porque la jufticia nueva 
encratliempre rigorola. 

Defpues que palle, ajgua mCS ■ 
de Juez , y de ler feñor, 
templaran elle rigor, 
el amor, ó el Ínteres, 

Tiene el gobierno pefadas 

las Ijoras de la opinión, 

y de amor la condición, 

que es mas fuerte en lasentradas» 

Temer, y amar ba de fer 

la ley del buen gobernar, 

con beneficio el amar, 

y con calligo el temer. 

Que aunque el beneficio hallo 
por la ley mas provechofa. 
un buen ceftigo es gran cofa 
pata que tema el vallallo» 

Porque ll ua delito es grave, 
y elle si Rey no le caííiga, 
mucha al Cielo defobiig.a, 
a'. Reino que y i le fabe. 


de Vegd' C^'po. 


jíftiagJTa. viítuJ, é ingenio adúiifol 
pcrqOs cabat, y Rer 


no caoenen un Itrg tc. 


í'ag. \donle apreadi.le, CyrO, 
tilas razones de eftidoí 


v.Los libros me baa enfeñado* 


nU LHsJCUVas w»a 4.V.* 

Qué dudo dt que es mi nietoí 
y de que pudiera fer 
mi muerte, íi la piedad 
del Ciclo no rñe iibrarai 
y el prognoftico cefsira, 
fingiéndola Mageftadf 
T' u padteí Aíífría^.Yo íci, fcnor*' 
ií^wg.Quedaqs aau i tu y Arpago: 
llevad a Cyfo vo-.otros, 
donde con mucho regalo 
quirro que tenga apof nto 
al"un tiempo en mi Palacio*. 

Cjro?Befo tus Reales pies. 

Qué ce ha parecido. Bato, 
de lo que le he dicho al Rey» 

SAto.No ce quinera tan labio. 

Los Rey es fon cotiro e! Sol, 
que han de deslumbrar fus rayoK 
; -qu f es tener en poco el Cetro, 
mirrtios declaro en claro. 

C^-ro-Enganafte, que yo sé, 
que me queda aficionado: 
afsi fon los hcrrrb-res hombres, 

oue Letrados, b Soldados, 

fin favor del Rey. qué impoitutf 

B<*ío-E 1 azocar un vi'lano, v 

quieres que te de favor» 

Yo roe holgaré, que volvamot 
al monte como venimos. 

Vanfi los dos, 

4/ííV.Solos havemos quedado, 
porque rae imperta el fecreto. 

Idítrid.'Ea el pecho me eftá dan^® ap, 
mil faltos el corazen. ^ 

4/?iit2.Diroe Labrador honrado 

tu patria, y tu nombre, mtnd. Sol 
tu ganadero, y me llamo 
Mitridaces. Ap^g Ede Cyrd 

estubijOlPorelianto _ 

Júpiter, que í» me enganas, 
que de Agfigeotoel Tyrano, 

¿o ha de haver fórmido Toro, 
que te abrafe i f*=go maufo, 

como le haré para ti. 

jdltrid.Ea la lealtad de vaíiano 
piecfo. que hallaré meior , . 

la tefpueffa, que eneldano, , 

que me puede faceder, 

no refpetarte aiiadq, ^ _ 


ri' ^ Contrd V’aler nx) 

Arpago eña-pfefentff, que ami Aides 
Traxo oti niño, feñor, entre mantillas 
Aicas, en qaien naturaleza emplea 
Pinceles ¿i^ius altas marabiilas; 

Como fuele en la copia de Amalcítea 
Azucena entre humildes florecillas, 

Afsi entre los pañales primitivos 
Del roñro en el marfil des Soles virote 

llegó en efefto con fecreto, y ptiUa, 

Y me tnandó, que a fieros animales^ 

Adonde planta de Pafior no pifa, 

Xe echafe enere peñafeos, y xarales: 

Apenas le tome, quando con rifa 
De fu iooccancia me mofiró feñalet. 

Porque fuelle teíligo en fu innocencia» 

£l recibir con rifa lafentencia. 

jSruel decreto, dar la muerte í vida, 

Que de la execucion fe eftá riendol 
Pero como de mi no fue admitida 
Xa apelación, calló perlas vertiendot 
Fuefe Arpsgo, feñor, yo infanticida, 

Llevéie al monte, aunque entre mi dkien<i^ 
Que mas fiera que yo? pues no pudiera 
Ninguna de aquel monte fer mas fiera» 

Schéle entre dos peñas, que parece. 

Que piadofás entonces fe atarazaban; 

Aua aora decirlo me enternece, 
y entonces-cllas pienfo que lloraban; 

Xa yerba afsi, que en fus efpacios crece» 
y las Sores parece que ocultaban 
El tierno niño; en ocafion tan fuerte» 

Para que no pudiefic ve'r la muerte. 

¡Volví á mi cafa, que con tierno llanto 
La fenda apenas de aquel monte vía 
Donde halle mi Biager ( ó Cielo fantof) 

Que un hijo muerto malparido havia: 

Contela el cafo, y añigiófe tanto; 

Que me dixo llorando, que tendría 
Confuelb, 6 aquel niño le traxefle» 

Si Júpiter vivir le permitieñe. 

Ü1 monte parto, y con ligero paffo, 

QIC apenas con los pies tocaba ai fuelo, 
Quando ai bordar el So! de oro el Ocífo, 

Hallo mi niño, y mi dolor confuelc: 

Vna perra le daba ( extrañó cafo!) 

Piadofa el pecho por piedad díl Cielo, 
y de aves, y animales defendía. 

Que en torno de ¿I !a muerte coírducía» 

'Alzóle en brazos de la dura tierra, 

£ itnf rimiendoc écíu cara tiernos hefbs, 

Voi i-or el monte, y íiguetae la perra 
SfiUc lít f sñas, y isbolei sfpefss: 


Titfdichd, 

Wego a mi cafa, en fin; ó qoanto yerr» - 
Quien piíofa.qae impedir puede facefl^ 
Que tienen yá los Cielos decretados ^ 
Ni reprimir la fuerza de los hados! ' 
Crióle mi mager , pufcle Cyro, 

Por la perra qaee! pecho le havia dado 
( Que afsi fe llama en nueñra ¡enou» ^ 

El Cielo á fu favor determinadr ; ^ 

Porque quando fingido Rey le admiro 

Y faber fu valor te da cuidado; * 

Co noces, que €S el niño que ha vivid<v 
Para hacer verdadero el Rey fingido, 

Conociófe mui bien, que era tu nieto. 

En tanta dífcrccion, y valentía. 

Que no pudiera fer menor efe^o. 

El que tan alta caufa producia; 

Yá de los Cielos fe cumplió el decreto 
En el Reino de burlas, que fingía; 

Si el haverlc criado culpa ha (ido, 

De mi innocente error perdón te pido, 
'AfUg.DüToe tus brazos, dignos (uocameme 
de un Rey, pues por piedad ninguno ka Gdí 
Cañigado en el Mundo, ni ha perdido 
El premio de librar a un innocente, 

O Arpago, qué temes, quando fíente 
Tu pecho, que mi amor te ha perdonad» 
No haver executado. 

Mi necio mandamiento? 

Arpag.SeñcT, yo le cumplí, que folo Seato» 
no vetterle c! alma, aora. 

Afiiag.Vaet puede fer traidora 
el alma de un Rey ? 

A^pag.El penfamiento humano, 
folo del Cielo fe defieod» en vano. 
Apiag.^oi mí Corona, que te debo, Arpago, 
la vida , y que te pago 
con la verdad que debo, 
agradecido á Succeílor rao nuevo* 

Y porque lo que digo verdad fea, 
vueívafc Cyro, vuelvafea la Aldea, 
vayafe libremente , 

baña que ¡legue tiempo conveoiíB*?, 

que pueda declararle por mi oiítot 

pero advirtiendtr.que ha de eAit ffí^**** 

Porque por todo el Choro 

de los Diofes, que adoro, 

que fí le áechrais quien es, qoelueg® 

os abrafe á los dot en vivo fueg®» 

Daifins aquefta palabra* • 

Arpag. Yo !a lura . 

a Marte, protedhor deí patrio surO* 

Mltrid. Di níi-S© tsBgficy*.qas-aílcg»i'^^ ' 


De Lope de 

.nebleo 

, ae he tenido tanto tiempo oculto. 
’iJfiaf.Pu” °° diftíulto, 

'{Íconeftlrfecreto. 

haré jur»'" P®'’ Succeflor mi nieto» 

Xa parte, N4itrid*tes, 
porque volverte trates 
^nCyro al monte, donde fe ha Criado» 
jCíTí.Diiéle alguna cofa» 

//fíVQue heholgado^ 
de conocer en ruñáco fujeto, 
gn mozo tan valiente, y tan difcreto. 
jfíW.Guarde tu vida el Cielo, vafe» 
tu piadofozelo • 

fatiifecho coa juila confianza, 

Arpago, geoerofo, 
te quiero dar de Cyro la crianza, , 
porque erpero hará un Rey tan-bellcofo, 
qoe ponga nueftra Media Monarchia, 
en los últimos limites del día. 

'¿rf/tg.Tin juilas confianzas 
pnedes tener de mi, como de Cyro, 
mancebo de tan alcas efpetanzas; 
qae al refplandorde tus hazañas miro 
Aguila caudaloía. 

'//%.Para pagarte la amiilad piadofa, 
que con él has ufado, 
oy. Arpago, ferás mi convidado, 
oy comeris conmigo, qae es mui juño. 
>r;;t^,Bífo tus Reales pies. 

JJlUg.VoT eñe güilo 

no se que honras hacertet 
llámame á Erandro. 

Jtrpag.Voi a obedecerte. vafe, 
jfiiag.h'^rí maldad,qaeccmo aquefta feaí 
6 fementido Arpagol 
Afsi mi Imperio tu traición defeaí 
Pero yo te daré tan juño pago, 
que fea mas dolor, que el darte muerte* 
Villano, de efia fuerte 
obedeces tu Rey» Viven los Cielos, 
que la fangre fofsiegue mis defvelos 
del Labrador 


ente 


que quiere los Laureles de mi frente 
Kasladar á la luya; , 
que no es jufticía, qae a maldad fe arguya 
que a quien quiere raatariae al medio dia, 
le mate yo a la Aurora. 

Sale 'Evandrt, 

Ee;i5íjd>-.Qué manda vueñra A'tíZtí 
Afiing. Evandto, aera ' 


Vegd Carpió, fj 

mande partir a Cyro fin cáftigOí 
EzíJind.Afsi guardas jafticiaf 
^/íw^.Evaadro, amigo, 

no fue fin ocaüon, porqae no quiero 
parecer tan fevero 
á los ojos del pueblo, aficionado 
a eñe mancebo loco, y alentado. 

Oy fe parte, y oy quiero que le matCf» 

folo va con el viejo Mitri Jares, 

fígu ;le con Soldados de mi guarda, 

y d» noche le aguarda 

al pafla mas oculto de eñe monte; 

pero I penfar difponte, 

que has detraerme fu cabeza fiera, 

que el frontifpicio de mi Templo efpera» 

como del eflo, o jabalí, que adorna 

el cazador, que torna 

alegre de la preña. 

T.VAnd.'Dc que fe tarde el claro Sol me pefa, 
de partirfe al Oaío, dfiiítg.X 3. te efpero, 
por verle muerto muero: 

& Cielos no os canfeis de aflVgurarnie 
de un hombre que nació para niatatme» 


Salen Bate, y Filis. 
pí/rí.Como ii fuera la auleucia 
fácil pena al fentimiento, 
añadieren mis defdichas 
el peligro á mis defeos. 

Como dexas. Bato, a Cyro; 
que amor en tales íiiceños, 
del mal temiendo lo mas, 
del bien eípera lo menos. ^ 
Aunque el Rey le recibió 
á los principios fevero, 
por enojo, o por coftumbre 
( que es la Migeílad ea dios 
como vinculo Real ) 
defpues con roftro rifeeño 
templó la deidad, que musví 
mucho al airado el difcreto. 
Afsi diez anos ülyíTes 

matador de Polyphemo 

( aquel Gigante de un ojo ) 
anduvo por varios Reinos» 

O fi le vieras hablar 
con atrevido defpejo, 
penl^áras qaa era Sybíla, 

ó el Oracu'o ¿e Delphof» 

Finalmente le manaó 
regalar, y afsi le dexo 
en un quarto de Pau£>0, 


MI 


1 ^ Contra Valor m 

rao iti'tjdo á Caballáro, 
que parece que io ha lido 
toda íü vida. 

Sí/«‘ Ei ingenio ^ 
lo alcanza todo: y afsi 
muchos hombres, que fubieroa 
en brazos de la fortuna 
3 ocupar hocrofos pueños, 
íaben preño íer íeñores. 

’^ate.Y aurs fabeo ferio tan preño» 
que quar.to fueron humildes, 
parecen defpues fobsrbios, 
finalmente, por quitarte 
( Filis ) del peligro el miedo, 
mo ha embiado a que te diga, 
que no le rengas en efto. 

Porque aunque lamenta EyandrO 
los azotes de Fineo, 
cfpera Cyio del Rey, 
en vez de cañigo, premio. 

TíIls.Qüé dice mi hermano Arpagoí 
WatOtVoT Júpiter, que no entiendo, 

Filis, íi verdad te digo, 
el alma de tftos enredos: 
él, y el Rey, y Mitridates 
andan hablando en fecreto* 

Ayer comió con el Rey, 
jUis.Ccn el Reyi Qué dices? 

Satú.Vaeáo 

¿íl'egurar lo que vi, 
y que entré á verlos comiendo» 

Tanta plata, tantos platos, 
de tantos manjares llenos, 
tanto fervicio, y criados, 
eñe entrando, aquíl faliendo» 


Todos atentos ai Rey, 
y alguno, por dicha, atento, 
mas al capón que comia, 
que a la deidad del Imperio» 
O bien aya ( dixe yo 1 
debaso de un pobre techo, 
la ella de un Labrador, 
los rotos manteles pueftos 
fobre una tabla de pino, 
y aquel vét falir bSrbieodo 
el repollo en el Verano, 
los nabos en e! Invierno} 
á fu lado fu muger 
con el hijo cierno al pechoji 
el gato por mayordomo, 
y por maeñrefala el perro; 
porque Ies contentos, Fiüíj 


dy 'Defdíchi, 

( (i ay en el Mundo contentóiy 
no titán en las ceremonias, 
fino en el gufto, y el iueño. 

Fí71s. B ueno vienes de la Corte» 

Paro. Filis, eñe poco íelTo 
de acá le llevé, que allá 
no vendtn encendimientos, 

FrVlí.Y quaodo pienfas voiver? 
Biíío.Eda noeSs volver pienfo, 
que fo!o á verte he venido, 
rliii.Eícucha un atrevimiínto» 

BiJís. Comer ? 

lilis Yo be de ve'r á Cyro, 
que recretamenre qui-ro 
irme contigo efta noche. 

"Bítlo.h noeftár el monte en medio, 
fuera fácil la jornada, 
con decreto, y con fílencio, 
pá/lí. Entra, y de efpacio en mi cafa 
de la ida tratare'mos, 
que amor no permite efpacio, 
donde le lleva el defe©. 

Míralo, Filis, mejor. 
píV/i.Nogaña amor deconfejósi 
Pitra. Pues de qué gufta el ansot? 
Ti'íis.Dc exstucar los remedios. va»fe» 

Sale Cyrú con effada , y 
Mitridates, 

Cyro. Apenas de la licencia 
del Rey, padre, me informé, 
quando de la Corté faé, 
y para fiempre mi aufencia. 

Bien aya mí pobre Aldea, 
que^rne falte, ó que me fobrí, 
porque no ay contento pobre, 
ni bien que fin ello fea. 

Mitrid.Solo me caula cuidado, 

Cyro, de Evandro la quexa, 
pues ¡in venganza la dexa 
el Rey del hijo azotado. 

No ay fatisfaccisin, que quadre 
á injuria tan afrencofa, 
y yá fabes, que es Is cofa 
mas ciega del Mundo un pidtf* 

• Que el amor con que le viene 
aeftimarlu peníamieoto, 
le quita el entendimiento; 
pues qué hará, fino le tiene? 

Temo al fi.u un padre airado, 

Cyro, y. augmenta mi pena^; 
faliefldo en noche ferina, , 
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t,c.r!e el Cielo turbado., 

Qjjraanquenc er^a déla Alde» 

Remonte mui diOirto: 

09 a': Creta, ni Laoyriütho,. 
oaecomoíuce’ntrofea. 

Las nubes rotos ios fe nos 
Jas Eftrelias amenazan, 
flpe el campo defembarazaa 
del Cielo huyendo los truenos¿ 

^Iguna defdicba temo 

entre tanta obfcuridad. 

-ure.Si vos. de tan larga edad, 

*^lleaaodo, padre, al extremo, 
teméis; con mayor razón 
temiera mi juventud 
la muerte, no la virtud, 

que es alma del corazón. 

monte» Qué padre airado» 

Qué Cielo tempeftuofoí 

Qué enemigo podetofo 

M obfci’ra noche armadol 

Qué voraz aftividad 

del fueno? ni que violencia 

de agua, y viento, ó negra aufencia 

déla folar claridad ? 

Qué relámpagos , y truenosl 
qué rayos, ni qué cencedasí 
Que fi huyeren las Eítrellas, 

eftará Srmeá lo menos 

la que nació coa mi dicha» 

Vencía el Mundo contra mi: 
que fi con valor nací, 
contra Valor no ay Defdicha. 
iHíW.Ay, hijo, qué eftás diciendol 


Vegíi Carpía, 

con íiber que citabas vivo* ’ 
Cyro.Padre, retiraos aiij, 
oiirai que fe acercan ya. 

Salen Evandro , ^ y 

%oldeíílos\ 

■Evmdr.K^m faenan . Cyro. Y aquí efta 
quien tufcais, 

"Evand.^^ Cyro» CyroSi. 

Evand. Muera. 

^itr.k'j hijo de mi vida, Riren, 

como te diré quien eres, 
antes que mueras, pues mueres» 
plweo.Tisnes, hombre, reveftiia 
la furia de PElegctonte 
en elle pecho? C^ro. Villanos, 
mal conocéis eftas tn 'no'. 

Mételos a cachilladas . 
JkíJíríá.Huyen^ van ¡ or el mente, 
cuien peofára tal valor? 

Dentro Finen. 
Fineo.Padre, muerto íoi. 

3il;Vr. Fineo 

es aquel, 00 es elle Cyro» 

Marte de íu quinto Cielo 
debió debaxar armado 
de diamante; va no liento 
las voces-, ay de mi criftel 
íi por dicha Cyro es muerto! 
Cyro? nadie me refponde. 

Solo delaftima e! eco 
repite fu amado nombre: 
íubir por el monte quiero, 
animo caducas fuerzas. 

Suhefe por el monte» 


al valor con que te armas, 
y si furor de gente de armas 
eñá el monte eftremeciendo, 
Pienfo, quefale verdad, 

Cvro, el rigor que temí. 

Cyrff.Puss, padre, efeoodeos alU 
en aquella obfcuridad, 
que fino haveis de ayudarme, 
mejor es que viváis vt?s. 
líííríi.PÍIo no permita Dios; 
vengan primero á matarme, 
y ojala pudiera fer, 
que mí transformara en ti, 
porque matándome a mi, 
te psdiera defender. 

Que es mi amor tan excefsivo, 
qae E por ti me matara, 
pienfo que refuciúra, 


%als Cyro fangriento con la efpaáa 

deOiuda, 

Ord.Tres de bs villanos dexo 
entre las peñas tendidos, 
y les demás van huyendo» 

Herido tftei, pero poco: 
folo de mi padre (lento ^ 
la pena, porque avra íIjo 
ia elpada con que roe nan muerto# 
Qué terrible obfcuridad! 
íi ignorar pudiera el Cielo, 
que no bavian de matarme, 
penfira. que lo havia hecho, 
por cubrir fa gran tbestro 
de paños de loto negro. 

^Dentro Sato , y lexos. 

B«fl,Cyroí Cjro.Qus voz en aqueib 


Contra, Valor no ay Befdlcha, 


I d 

penfára, qiJí ¿t eítes cerros 
era Paítor, ñ mí nombre 
ao proDUDciára tan preño, 

J3entre Mltrida-tes. 

AíííriV.Cyro? C;'r#.Otra voz difereatc, 
que c« de mi padre forpccbs. 

Per aca, poraca, padre: 
po refponde, mi defe* 
debip de bularme, 

X)entrp Jills lexes, 

TUís, Cyro l 

Cyrs, Júpiter fanto, qal es eftpi 
Parece voz de muger; 
y (i e! alma no hace enredos 
( porque no es muger el alma, 
aunque ca el nombre, en los hechos^ 
Filis es la que me llama; 
quépenfaraiento tan necio 
«p un monte a media nocheí 

Bpntro Tilfs. 

Pí/íí.Gyro? C}fr»*Mas cerca !a Sentó, 
quiere refponder : qujen es l 

'Salen far tres pmes aun tiemfo F/^f, 

Bísta, y Mítridates, 

Quien ¡lama á Cyrol 
Silts.Yo. Mstridnp. \ - 

Yo. 

CbTa.CieioS) quien refpoadial / 
'Filis, Yo foi, Cyre.Fillsl 
Fitis.Pio me v^s p. 

Mifríd.Si ay pata ua padre defpues 
brazos/aqui eftoi contigo. 

Cyra. Padre ? 

Fata. Y dtfoues un amigo. 

Cyra.Bito, es pofsible qpe os 
o es burla de mi defeo, 
que los tres efteis conmigo, 

FI/íV. Ay mi bien, heri Iq eftis? 

Cyre.rte tn amor, Filis bermoía» 
r,7íV.No'áe ralde tu dichr fa 
prefencia, ó Cyro me dás: 
pero pudiendo fer mas 
entre enemigos tan fiero?, 
que e! eco de fus azeros 
llevaba el aire al oido: 
dichofa dt ¡dicha ha fdo, 

Cyre,^y bellifsimos lucer'ós. 

Ctfls el aljófar que os b,»?, 


que mas rae podréis vencer, 
que los que pueden volver 
coa mas gente á la montana: 
aun pienlo, que amor me engaña] 
que quando cu voz ol, 
que era el alma prefutni, 
que con la Imaginación, 
hurtapdo i tu voz el loa, 
hablaba denero de mi. 

Como vienes deeña luertei 
Llevando a B-to por norte, 
me llevaban a la Corte, 

Cyrq, las aaíías dcNcrce: 
era el eftrueado tan fuerte 
de las armas, y las voces 
de tus contrarios atroces, 
que en yelo me transformaros, 
y aun pienfo que fe efpantatoji 
ios animales feroces. 

¥ fi en aqueña ocafion 
vives, yo pienfo qae fue, 
porque tu vida pafsé 
defde el campo al corazón: 
que entre aquella confufioq,. 
fiero, y barbare tropel 
de tanta gente cruel, 
con el alma enternecida, 
áize; aquí eSara fu vida, 
y me mataran por él, 
fSyra Con eñe favor, mi bies, 
que amor trazo i mis oídos,, 
los que huyeron van vencidos, 
los demás muertos fe véa? 
pero pelear tan bien, 
r.o fue mucha valeatia, 
fi Filis me defendía: 
que fi mas cérea llegara, 
coa los ojos los matara, 
y yo defeaníar podía. 

Padre gran pena me diñes, 
Sisrr.Ninguna a mi pena iguaU# 
ni pensé yolver á verte, 
perdido por la montaña. 

Cyra. Bato, amigo, mucho debo 
á tu amor, B^vra.Si me le pag^^i 
claro efti que no le debes. 
filis Ay de mi ! gente con atUiíS 
difeurre el monte. 

J/íítf.El’os vuelven; 

hayamos, Cyro. Cyr^.Eña éfpaS* 
no fabe huir ; todos juntoi 

«s poned á mis efpaldás. 


S^^ 
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Salen Arpg»^ y Beldados, 
Pifando voi cuerpos muerto*, 
luz di 1 Alba 
DOS eofeña por las fendas. 
S,W 4 ¿.SaDgriet,tas eftin las ramas. 
W.Ayáe mi! fies muerto Cyroí 

el Ay-, ^g"”***’ 

Arpado ru hermano es cftc* 
detíás de eftas altas hayas 
es fuerza ^e es icfcoadais. 
íiÜJ.Mo eftas, fortuna, canfaJa 

de perfeguirme?,B«íP-Señora, 

no temas, aunque aya caufa: 
que quien ha muerto á los otro*, 
fe dara lau buena mana, 
que hara de aqueftos lo mifmo. 

" Vanfe los tres, 

Cyra.Arpago, yo fo i, qué aguardas! 
la^.Efperaba conocerte; 
que tan poco á poco baxa 
el Alba; que fe vé apeona*, 
fi es la noche,<ó la mañana» 


í^rfl.Si á matarme viene*, como 
tienes la efpada en la raina? 

vengo á matarte, CyrOÍ 
Cyro, en que be fido repara, 
quien dos veces re dio vida 
a cofta de fus entrañas. 

Retiraos todos. C^re.Qpídicesl 
Ketiranfe los Beldados, 


’Jrpai.Q^e efeuebes la biftoria larga 
de tu vida, y mi defdicha. 
Cyrp.Dime, Arpago, fi me engaña*, 
porque no ferá valor. 

Arfag.'hms que del monte (alga*, 
Cabras fi te engaño : efcucha. 

Cyro. Yo efencho en tu confianza, 
pero mas en mi virtud: 
porque fi á traición me matas, 
volveré del otro Mundo, 
y Cabré tomar venganza. 
'eírpag,CYTO valiente, de quien 
pende la Corona toda 
del Aíia, aunque te quitaban 
con la vidala Corona. 

Ya no es tiempo de callar, 
que quaodo la verdad Cobra, 
aunque rompa mi palabra, 
mas que me infitma me honra* 

h. 


VegA Cafpw, 

Que la caufa, qus yo tengo, 
para vengarme, es tan propria, 
qus no pedirá palabras, 
quien hace tan malas obras. 

El Cielo me manda hablarte; 
y afsi el romperla no importa, 
antes el Cielo fe firve, 
de que a un tyraoo la romp3« 

El Rey Aftiages de Media, 
tuvo por Líjala bermofa 
Mandane, de cuyo vientre 
fono, que con verdes bojas, 
entre fértiles racitnos, 

(alia una vid frondofa, 
que toda el Afia cubria: 
por cuyo temor fe informa 
de los Sabios, que en fu Rein* 
guarnecen talares togas. 

Todos dicen, que fu hija 
( prophecia myftfriofa ) 
pariría un bello infante, 
que con fuerzas belicoías 
el Reino le quitaria : 
y de fuerte el R ey fe aflombra, 
que en Perfia cafa á Mandane 
con la mas pobre perfona 
( aunque noble) que bailó enPerfia* 
peníando, que al Cielo eñorva 
el poder, á quien eftan 
fugetas todas las cofas: 
pero no ay fuerzas humanas, 
que a las divinas feepongan^ 
antes reñftido el Cielo 
á mas rigor fe provoca. 

Preñada Mandane, el Rey 
la vuelve a fu cafa, y toma 
el niño que de ella nace, 
y á fu marido la torna. 

Efte me entrega, y me manda 
( qué crueldad ! ) que en una fola 
felva le dexe á las fieras, 
que le devoren, y coman. 

No quife yo fer verdugo 
de un Angel, que galardona 
la piedad del Cielo, tanto 
la innocencia le enamora. 

Con efto, aquel mifmc día, 
con tierno llanto le arroja 
mi ganadero a las fieras: 
defpues le vuelve a fu cboza, 
donde por fuyo le cria: 


[í W Contfá Valor 

en cuya rufticá ropai 
aquel animo Real 
rodé otra manera brota 
( volviendo coturnos de oro» 
las que eran abarcas tofcas ) 
que del condufto la fuente 
por la fuperficie rota, 
bullendo las arenillas, 
xebienta menudo aljófar* 

Efte fuifte, fuerte Cyro, 
que de burlas Rey te nombras» 
porque te enfeñaba el Cielo» 
que á las veras ce difpongas* 

Aftiages viendote vivó, 
de tal manera fe enoja, 
que me convida á comer 
f ay Dios ! ) con alma traidora^ 

Como, y dcfpues me pregunta» 
li fue esplendida, y Tabrofa 
la comida ; yo, ignorante, 
le agradezco tantas honras* 

Enfeñame luego ( ay Cielo! ) 
que lagrymas, y congoxas» 

CÍ prologo quieren fer , 

de mi tragedia llorofa) 
sneenfeñadixe? ay de mi! 
como diré , de' qué forma, 
en una fangrienta fuente» 

VI la cabeza amorofa, 
pies, y manos de mi hijo? 

Tanto mueve, y alborota 
el alma, ver que fu cuerpo 
fu padre mifmo devora. 

Eu mi llanto, y en fu fangre 
mis tiernos ojos fe mojan, 
por ver fi pueden lavar 
la mifma engañada boca. 

Volví el ser que di a mi hijo 
á mi ser, como quien cobra 
lo que ha dado, y de mi carne 
fe augmentó mi carne propria* 

Afsi me dixo ; En tu hijo 
tomar venganza me toca, 

de no havermeóScdecido, 
pues vive mi nieto acra» ^ 

Qué León de Albania? Qué Sierpe 
de Lybia? Qué Tygref Qué Onza 
hiciera tan gran crueldad, 
quando 'os hijos le roban» 

Difsimulé quanto pude; 
y cljRey con faifas lifonjas» 


vo ay 'Úefitcha, 

te dexa volver al mOníí» 
para que fus penas fordai, 
y mudas, fueflen tiftigos 
de tu muerte lañimofa. 

Apenas lo Tupe, Cyro, 
quando quiere que focorra 
dos veces tu vida el Cielo. 

Pero quando yá la Aurora 
abre las puertas al dia, 
veo en la florida alfombra 
del monte, tres hombres muertOfi 
y effa mano vencedora 
de la crueldad de tu abuelo. 
Vuelve, Cyro, a la memoria 
tus agravios ; que los Cielos» 
con fu mano poderofa 
te defienden, y te llaman 
al hecho de mayor gloria, 
que en eterno bronce anima 
de la alca fama la trompa. 

Honra á tu madre Mandaoe, 
tu Imperio heredado cobra, 

' de quien mil veces te ha muerto 
con fieras, kietroi y ponzoña* 
Aunque para no matarte, 
defenderte el Cielo fobra, 
que es querer matar en él 
del Sol la adorada antorcha. 
Gonfagra al Templo immortal 
efta verdadera hiftoria, 
tu mifmo Imperio reftaura, 
tu frente de lauro adorna. 

Yo te ayódaré, qué efperas! 
pelea, mata, defpoja, 
atropella, venga, rinde, 
tala, quema, vence, poftra. 

Rey te llama, gente Junta, 
las Vanderas enarbolá: 
valor tienes, di quien eres» 
que Dios te dará visoria, 
•Pyra.Notable hifforia, y tan llena 
de prodigios, que me ha dado 
contento, como cuidado, 
y como efperanza, penal 
Lo que Júpiter ordena, 
refiftir intenta en vano 
la roas poderofa mano; 
porque es mortal defatiao» 
contra el decreto divino, 
oponerfe intento humado* 

Ho fio caufa me ponia 


r 


'T>e de 

5blíí»n<lofejacld.a, 

fi DOS ten, perdido roí, 

glabra de ?.oy « coi, 

fjne ayudas, de Teogarte, 

efcribiendote en que parte 

Mi padre ( aunque no lo ba Gdo) 
y on amigo que venia 

conmigo, bufcar quería, 

qne en el monte fe han perdido, 
le por effo me dctpido 

de ti con tanto recelo: 

dame tus brazos. Arpug.lX Cielo 
confirme nijeftra amiftad. 

Cyw.Tu veras mi voluntad. ^ 

¿Wf.Tu mi favor, Cyro.Tu mi zelo. 
JJgSi^é tu efclavo. Cyro, Tu amigo 
feré yo. ArpugM-i Rey ferás. 

Cfr». Arpago, tu amigo es mas, 
y cump'iré lo que digo. 
jtrfag.Prefto me veré contigo. 

C;rtf.CÍelos, eícribafe en vos 
ella amiftad de los dos. 

>í^.Yá la guerra me provoca. 

Cjro.Toca al arm’. Arfag.hl arpia tocta 
Cyríi Arpago, a Dios. 

Arpag.Cjio, á Dios. 

JORNADA TERCERA. 

Salen Flora , y Bato de Soldada 
graciojo . 

Batí.No vengo bizarro, Floral 
ílora.'I galán tan íingiilar, 
que te pudiera iovidiar, 
el que lo fue de la Aurora. 

Bien es, que en efta jornada 
del mas gallardo prefuroas, 
porque no ay galán fia plamat, 
ni valiente fin efpada. 

A lo gallardo be penfado 
que has de igualar el valor, 
porque del ruin Labrador 
falc fiempre el buen Soldado: 

Entre quanta gente viene, 
por varias partes l Cyro, 
foio te alabo, y te admiro, 

4e qoantos Soldados tiene* 


Ve^a Carfw, 

B;ííe*Diceslc, Flora, butlandoí 
mas pues ya no puede ler, 
que a Cyro puedas querer; 
que me quieres voi penfando» 

Ya Cyro es Rey, yá gcbiern» 
Exercitos, no ganados; 
ya camina entre Soldados 
3 conquiftar fama eterna, 

Yáen vez del rudo jumento, 
feroz caballo corrige 
con duro freno, y le rige 
éntrela tierra, y el viento, 
y á no ay bueyes, que adminiílre 
la aguijada del arado, 
armas vifte, y frefno herrada 
pafla de la cuxa al riftre. 

Con cfto de las crueldades 
de fu Abuelo fe defiende. 
Imperios, Cyro, pretende, 
no labranzas, ni heredades* 

No bufea Cyro las tierras, 
donde los ganados pacen, 
que las Mageftades nacen 
eufeñadas a las guerras. 

Ya con mas altos intentos 
afpira á reinar, no á ti: 
quiéreme tu, Flora, a mi, 
y juntemos penfamientos* 
Llevaréte ( fi me quieres ) 
al lado por eflas guerras, 
yetas Mares, veras tierras, 
que es condición de mugeres» 
Ea, que lo eftás penfando, 
que Filis ( con fer quien es ) 
a Cyro figue,^defpues 
que ba vifto á Cyro reinandos 
y tenemos copia immenfa 
contra el viejo Rey cruel, 
aunque nos han dicho, que él 
co fe duerme enladefenfa* 

Que fabieodo, que vivía 
fu nieto, Y que gente armaba, 
de Júpiter blafpbemaba, 
y á Arpago matar quería, 
y afsi de varias Naciones 
tan grande Campo ha formado, 
que cubre el m.ts dilatado 
de Vanderas, y Efquadrones, 
Pero de Cyro el valor 
tan animólo le ef pera, 
qqe no pienfo que padiCW 
O í 


■‘ü 




ixo Corara Valor 

fer el áe Marte mayor. 

Jlera.Yo, Bato, defengañada 
de que era barbara ley 
querer un nieto de un Rey, 
cirtre ellos montes criada; 
de penfamientos mudé, 
que era loca phaótasla, 
y aquel amor que tenia, 
como fe vinoíe fué. 

Ni de ti, ni de otro alguno 
de quantos Dios ha criado,, 
cñimare fu cuidado, 
fii le tendré de ninguno. 

/\yan los hotnbres nacido 
en buen hora, quantos fueren^ 
para quien ellos quiíieren, 
logren fu amor, y fu oUido» 

Que yo los doi defde aqui, 
alas que no los conocen, 
y muchos añorlos gocen, 
fin darme zelos a mi. 

Siempre nos canfan defvelos 
los firmes, y los mas judos, 
mal año para fus güilos, 
fi tengo de ver mis zelos. vafe^ 
!í«ro.Dexarás de fer muger, 
ferat piedra, y no periona, 
que la mas fuerte Amazona 
hombres huvo ineoeñer. 

Mas yá nuedro Marte miro, 
que con la divina rama 
del Sol, fu gente le aclama 
por Rey. D«»ír.Viva Cyro, riva Cyro# 

Toían cuy. as , y fale Cyrc cml^aurett 
jilis en ahito corto. Soldados , jr 
Maficos cantando» . 
CantanXioicyazá Soldados, 
la iludre cabeza,^ 
del valiente Cyro, 
nuevo Rey de Perfia: 

Al arma, al arma, guerra, guerra» 
toca la caza, y rindafe la tierra. 

Tocan la caxa a rebato» 

¡C^ro.No defdicc a mi Laurel 
la Mufica; pues fe cuenta 
de Achiles, que fe incitaba 
con la Mufica a la guerra. 

Por incapaz el caballo, 
del dulce fon de las cuerda^ 
al de la caxa fe anima, 

^ tetf 


no ay Defdlcha. 

y 3 la voz de la trompeta, 

Ca(? 2 r»Al arma, al arma, guerra, guerra 
toca la caxa, y rindafe la tierra, ' 
F/’tV.Bien pareces laureado: 
pero no sé como pueda 
penfar, que me ba edado bien, 
Gyro, tu immenfa grandeza; 
Alegróme de mirarte 
Principa de Peí fia, y Media, 
y de ver, que con judicia 
tan grande Imperio pretendas# 
y «1 aplaulo que te han dado 
las Efquadras que gobiernas, 
la fama de tus principios, 
las armas de tus Vanderrs, 

Pero no puedo alegrarme, 
que contra mi te engrandezcas; 
Reina me hicifte en las burlas, 
para no ferio en las veras, 
Qrs.Füis, aquel mifmo foi, 

que antes de 1er Rey: no temas» 
que obligaciones honradas 
fon en las armas eternas. 

Bazos penfamientos tiene, 
quien los amigos defprecia, 
que tuvo, quando era humilde, 
por vanidad, y foberbia. 

Para mi fiempre feras 
lo que fuide. fí7«. No. deíea 
mi alma tus Reinos, Cyro: 
tu folo en mi pecho reinas. 

Sale Mitridates, 

Cj^fi.Mitridatesí Mi/r-Hijo mioí 
perdona, que no quifiera 
perder aquel nombre amado, 

^ue trasladaron las fieras 
a mis entrañas, el dia 
que pude librarte de ellas,. 
Cyro.Eñi carta al Rey mi abuelo 
eferibo, para que crea 
al animo con que cdoi: 
tu la has de llevar. 
tStridMii fuerzas 

yá no fon para embaxadatí 
á un Soldado la encomienda, 
que tenga tanto valor. 
B^/a-Auoque locura parezsa, 
yo fe la pondré en las vasoCte 
Cyro.Paet qué dirán, fi la lleva 
hombre como lui Bau.icáof» 





De Lop0 de 

caliáadss, 

£Doperfoo«refae!tas. 

Yofciloco,yleda« 

Ucarta.quando el Rey forra 

Tupiier. Cyro.Vats parte, Baco, 
i donde las caías fuenan, 

Y ten buen animo. 

que á tu valor roe parezca: 

¿ DO volveré con vida, 

¿ te traeré la refpuefta, v^feé 
(mo. Bella Filis, ven conmigo, 
verás la gallarda mueftra, 
que oy be mandado que haga 
mi Exercito en tn prefencia, 
yi&.Los Ciclos te dea vidoria. 

C«re. Llevándote por Eftrella, 
es poco ganar un Mundo» 

Ola Capitán, aprcfta 
uu caballo. te aguarda 

conpaflamanos de tela. 

Cyo. Mi virtud es mi fortuna, 

que la virtud no fe hereda» vanje» 


Vega Carpió, 

defpues de fer, y fer tal, 
querrá que dcxe de fer» 

De fu poder engañado, 
pienfa que el del Cielo excede* 
pues aun el Cielo no quiere 
quitar el ser que le ha dado» 
Entro en s .1 lugar, y veo 
las flautas, vu ltas templadas^ 
caxas, lanzas las azadas, 
y el cabar galán paíleo. 

Hallé á C j ro finalmente 
entre eflas barbaras fumas, 
znas coronado de plumas, 
que de laureles la frente» 
y hablándole de tu parte, 
le digo : como defea 
tu amor, que el Reino poíTea, 
dándole a Dario fu parte. 

Dice con vana arrogancia 
dos mil locuras, feñor, 
y es repetirlas error, 
porque no ion de importancia# 
íJo le eípaotas GíOetal 
de eña emptefia í 




Salen el Rey Ajlhgef , y Arpagt^ 
’dpagJOaé. mueftra tanto valorí 
Partí, fenor, ala Aldea, 
patria ( íi es bien que lo fea ^ 
de aquel mooftrno labrador» 

Y antes, feñor, de llegar, 
fonaba de la manera 
el eftruendo , como altera 
montes de efpuroas el Mar, 
Pregunté á un Paftor, que halle, 
del eftruendo la ocaíion; 
y dixome; efte Efquadron 
que mal formado fe ve, 
es la gente del Rey Cyro, 
que de varias partes viene, 

Cyro ( refpondi ) previene 
gente) fu locura admiro! 
pues un villano, a qué efofio, 
que ayer ove jas^ guardó) 

No es villano ( replicó ) 
que es del Rey Aftiages nieto# 
Su biftoria le ha referido 
un hombre que le ha criado* 
Temióle antes de engendrado, 
que hará defpues de nacidoi 
Que fi antes de fer fu sér, 
le da el sér temor igual; 


Sale un Criad», 

Criad, Aqui. feñor, 
un ruftico Embaxador 
( á quien le defpicha igual ^ 
trae una carta de Cyro. 

>í/ia^.Di!e que entre. 

Criad. Entrad. 

Sale Bato de Soldadoi 
P/sfí.No sé, 

fí pida filia, que en pie 
al Rey coo Arpago miro» 

Mas no ferá marabilla 
la que el jnmeo'o me dio, 
que muchos ay como yo, 
que paílao de albarda á filial 
rjifliag. Buen Soldado! 
jlrpag.B>s eña traza, 

de efte talle, de cita ley 
fon los demás. 

'^ato. Señor Ríy. ■ 

^7?í4^.Hablad. Sate.Todo me «nbarazás 
^Jiiag D-xad la efpada, y decid. 
E^fo.Vnefls nieto, qae Dios guarde, 
me dio efta carta ayer tarde. 
jíJiiag.Ea lo demás profeguid. 


iBati4 


"l í ContTA Valor 

lato. Lo áemás fe me Íi9 olvidado; 
pero todo viene ai. 

^JífiiagSotí Soidadol ^ 

'Sale. Señor, si. 

'.éfiiag.Y ha mucho que foís Soldado* 
3/ír<i.Soldado, y Embaía cor 

Ibi deide ayer. jírfag.PiTi mi ap» 
íraei alguna carta! 
luego os la daré, fenor. 

%et AfiiagmCyio a fu Abuelo ( arrogante 
titulo ! ) Tu gran crueldad; 

( que no ay honabre, ni Deidad, 
que eu Cielo, y tierra no cfpante? 
pues antes ce tener vida, 
roe la quitlfte quitar ) 
roe obliga a íolkitar 
verla de ti defendida. 

Jara efto, y no perder 
el Reino de mis paíladofy 
iiee levas de Soldados 
centra tu injuílo poder. 

El dinero que traia 
dePerfia tuThefotero 
tomé, porque es lo primero, 
que mayor falta me hacia. 

Verdad es, queledexé 
luego ua re íguardo firmado; 
de como eñaba bien dado, 
y que á cuenta lo tomé 
de lo que he de haver; en todo 
es bien la cuenta, y razen. 

Sato.Y a mi en la mifina ocafíoB 
me lo dixo de eíle moco. 

Es Gyro mui puntual. 

ThcforO ? oy te deñruyp, 

JB«rí;.De lo que nofuere fuyo, 
no ha de trmariUn real. 

Irfe Jjtiag.Sl quieres como mi abuelo 
volverme el B.ejno, que es mió, 

( que matarme es defvario 
quando me defiende el Cielo.) 

Yo te prometo de darte, 

( y como Rey lo prometo ) 
conde vivas coa refpefto 
de mi R;ino alguna parte. 

Torres en el viento labra, 

Sato.p^e, feñor. 
jíJiiag.HomhTe, di. 

Todo loque viene ar, 
me lo dizo de palabra, ' > 

^AjiiagfSi vMüiiíKCiñigit 


no ^ T>efficha, 

mi grandeza permitieri, 
villano, tu muerte fuera 
la que te hiciera callar, 
Arfag.SeñoT, (i a tan vil fugeto 
humillas la Mageftad, 
la fuprema autboridad 
padecerá indigno efeéio. 

Qué gentil He&ori qué Achllcif 
el Rey de los animales, 
enfangrento las Reales 
uñas en las liebres vites t 
Demas de fer Labrador, 
y deSgual enemigo, 
le refervan del caftigo 
las leyes de Embaxador, 

Canfe rifa á tu grandeza, 
vér los Soldados que tiene 
Cyro, pues eñe á dár viene 
la mueílra de fu baxeza. 

'jíjfiag. Artigo, DO le imagines 
tan vi! ; que de no temer 
los principios, fnelen fer 
tan defdichados los fine?. 

Que aunque no es Achiles Griego 
para ponermí defmayo, 
de un vapor fe engendra un rayo, 
y de una centella un fuego. 

Tu, villano, vete, y di, 
que yo roifmo á vería voi, 

J/Tíe. Capitán de Cyro foi, 
aunque villano nací, 
y por allá sos veremos: 
que de la hoz a la efpada 
no es mui larga la Jornada, 
aunque parezcan extremos, 
no os fiéis en Efquadrones, 
que ay mancebo por alia, 
que con la honda os hará 
ir trompicando cerrones» 

Porque fi Cyro tuviera 

quatto mozos como yo; 

no digo eíle Imperio, no, 

mas toda el Afía rindiera, ^ 

Que es impofsiblexriar' 

tantos Exefcitos vos, 

como puede matar Dios, 

y yo ayudarle á matar. 

Solo de hayerme mirado 
Cyro, he quedado tan fuerte, 
que puedo matarla muerte, 

Ü íatSe Tueílro Soldado, 


r 

(ft£ fuerte Capitán, 

jlffgalláo Faisao, 

-alvino aromatizado* 

Vive Dios, lino le dais 

elReino, y reftiuuis.- 

aí,V.Diofes, aquefto fufris? 

^En entendéis? Donde eftais! 
jjlafphemo de vueftro nombre; 
á mi un villano. Arpag.^eñor, 
que es loco, y Embaxador. 

■/jUa^.Qaé importa un hombre* 

I ¿í.Tengafc alia todo Rey, 
que nO roe embian á mi, 
para que me mate afsi. 
ií/lw^.Valgale, Arpago, la ley, 

DO de Embaxador, de loco, 

Dile, villano, al infame, 

’ que mi nieto no fe llame, 
que á mas furor me provoco: 
y que me efpere, verá 
quien es Rey, y quien traidor, vxttf* 
’Bxto.Yl no es Cyro labrador, 

R y es Cyro, y Rey ferá. vafe. 

Deiitrs ruido de toldados , cctfso ^Ut 
ha caído Cyro de im caballo , y 
el fale luego, 

Dentro Alhan.V Ag&tt Júpiter fantol 
Sitó. Tan preftole levantó, 
que pienío que no ha caído. 

Ufe l, fio ay paxaro tan veloz. 

Sale Cyr». 

Cyro.Viño co es nada. Soldados, 
bueno eñoi, no hagais rumor. 

Sale Filis. 

Tilis. Mal agüero! 

Cyre.Si es agüero, 

no para mi. Filis.Qovno no* 
caer, corriendo un caballo, 
quando con tanta atención 
te aplauden, y aclaman Rey 
tus Soldados á una voz; 
no es agüero de caer 
-del puedo, á que ce fabio 
tn fortuna i 
Cyrc.Efpera, Filis, 

que á ver C es agüero vol, vajit 
Salen los Soldados. 

Donde elfuriofo caballo 
le detuvo el refplaadox 


% 

de las eípiJas, que buyend* 
tan velozmente corrió. 

Que no fe quexaba el prado, 
que le lañimafle flor, 

( tanto puede aun eo un ^ruto 
librarfe de la priísion ) 
bañado en fudor el cuerpo 
de aquella furiofa acción, 
y el freno de efpuma, y fangre, 
al fuerte Cyro llegó. 

"Bafelo. La efpada faca. 

Silvio. A qué eftftoí 
Silvio. Lis dos piernas le cort& 
con ira, y airada mano 
de un revés. Alban.Bziwo rígoú 
Eryé/.Sentófe en tierra fin ellas, 
el que las pufo mejor 
al parar en la carrera. 

Silvio.Y el animal que formó 
naturaleza mas bello, 
para dar invidia al Sol: 
porque á tenerle fu carro, 
no delpeñlra á Phaeton. 

Sale Cyro. 

Cyro.Y a vaflallos, el agüero 
en mi caballo cayó, 
tal es el temor, y engaño 
de la humana condición. 

El es muerto, y yo foi vivo, 
con que el agüero cefió, 
que no ay fottuua contraria* 
jAitrid.Ccaoico, y todos conocCO 
tu valiente corazón: 
pero quando avifa el Cíelo, 
quien no ha de tener temor* 

Qué Rey murió fin cometa* 

A qué fatal deftruicion 
no precedieron prefagiost 
Qué infante eo el pecho habló, 
que n« facedieíTeo guerras * 
re. Pues, padre, en la guerra eftoll 
Sale Bato. 

Sato.Dime tus Reales pies. 

Capitán, cuyo blafoo, 
yá le temen los dos Polos, 

Cyre.O Bato, m] Embaxador, 
difte la carta al tyrano 
de mi vida? Bato.Y refpondio 
con injuria de los Diofes, 
que daráfacisfaccion 
preflo í tu loca arrogancia. 


De Lope de Veget Carpió 
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^4 Centra Valor T)efdlcha^ 

Pfero miiá, como Dios, De fuerte, que confuías las colores, 

quando los hombres caftiga Parecen campos de diverfas flores, 

por algún notable error. Como primero que a la blanca Aurora 

les ciega el entendimiento. Enrubie el Sol las candidas guedejas, 

pues la memoria perdió De fus vivientes atomos colora 


del hijo muerto de Arpago, 
y vienen juntos los dos, 

£aadole la mas parte 
del Exercito, que yo 
%i formado en Efquadrones, 
que pudieran dár temor 
á ios feroces Gigantes 
de la torre de Nembroíh. 
filis.O fuerte Cyro, no cfpCtC* 
efle primero furor: 
retira tu gente, adonde 
puedas con la dilación 
hacer mayor tu defenfa, 
y fu peligro menor. 

Cyre. Por mirar aun Caballero, 
que en un caballo feroz 
aunque no te refpondió, 
de paz las feñaies foa. 

Salí ArfagOf 

Cyro, mi hermano esefte.v/s/i 
Cjro.E ícondete: quéocafion 
te la ha dado, noble Arpago, 
para hacerme elle favor* 

Rey tu abuelo ( Cyro vaíeroíb) 
No Tolo airado de que no eres muerto. 
Mas de entender, que intentas animoÍQ 
De darle la batalla á campo abierto: 

Con fabsr, que del tuyo numeroíb, 

El dilatado monte efta cubierto, 

Por fer vifoña gente, determina 
Ver á que parte Júpiter fe inclina, 
y ardiendo en ira, deque tu dixeíles. 

Que una parre del Reino le ¿arias 
En que vivieíTe , luego que Rey fuelles. 
Pues el jado refpcdo le perdía*: 

Como de.efpigas las doradas mieíTes, 

Dt Julio miran los poftreror dias: 

Cubrió los campos de la gente propria. 
Conducida á la gente de Echiopia. 
^Treinta mil hombres tuvoenjjreveefpacio, 
De á caballo los die? , de á pie los veinte 
De alfange aliado, y arco Perla al brazo, 
O el freíüo al liftre del arngs luciente; 
Das varias plumas eu diverfo lazo 
Compiten á la Phenix del Oriente, 


Los blandos aires efquadron de abejas: 

Aí’si á la VLZ del atambor fonora, 

Y á la trompa Marcial marchan pareJaSj 
Las armadas hileras, y el Sol mira 

En cada morrión un S ol que admira. 

De fogofos aligeros Bridones, 

Que la machina elevan cprpuleeta. 
Encinten lazos, crines, y codones, 

Que al mas bruto animal la gala alientas 
y tan ¡guales van los Efquadrones, 

Que donde aquel levanta el pie, le fienta 
El que le figus con deflreza tanta. 

Que no cubre mas tierra que la planta. 

En medio las Vaadcras fon el alma 

De elle cuerpo que digo, donde el viento 
Quando refpefta las divifas, calma, 

Y luego las convierte en fu elemento; 

El Rey detras, como la verde palma 
Refifte al tiempo de fu ley exempto, 

Que la venganza, íf en los años crecí. 

La mas caduca edad rejuvenece. 

Por nocanfarte, digo, que pudiera 
El Rey de Media conquiílar a Troya, 

Si con Agamenón a Grecia fuera, 

Por la venganza de la hurtada joya: 

Mo es inconftancia la que el alma altera^ 
Que la mitad dd corazón apoya 
Nuedra amiftad, (íoo faber que es cierto, 
Que no te has de librar de preño, ó miKttOi 
Eflo lera, G efperas enemigo 

Tan poderofo con tan flaca gente, 

Que yo folo podré morir contigo, 

Quando tu pecho intrepido lo intentes 
Será la fe de - verdadero amigo, 

Polo, en que eíirivc amor eternamente 
Que en competencia del que fuere Atn 
Donde fuere cryfta!, feré Diamante, 

y porque en un eftrago tan notable 

Dicen, que no ha de haver viva 
Quiero llevar mi hermana, donde enta 
Juila defenfa 5 lo que el Rey 
Porque es la guerra parca inexorab e. 

Que ninguno refpeáa, ni perdona. 

Que íí la pongo coa defenfa fherte,- 
Luego contigo abrazaré la muerte* .r 
Bare.Hiije, feñor, quéefperasí 


T>e íúpe 

fyrt .No be fentido, 

^ Bito, que .TCDoa el;E.ey .-tan podetoío; 
Siento ia atjfcncia cpn temor de olvido, 
pe aquel amor, que conquifté dichofo. 
^j».Aora,Cyro, 'amorí 
I jjjel. Tienes fentido. 
f»/v»í».Mira, feñor, que e» el huir forzoTo* 
Arí.Dexadme (olo aquí, porque recelo, 
que de vueftro temor feofeods clCiciOa 
Quiudo la nave en el Mar 
I con fiera torm enea fulcí 
lis ondas, que con el viento 
arenas, y eftrellas Juntan, 

I íQué de varios penfamieotO# 
en la vftacora tUiban 
al Piloto, que contempla, 
tocada de Imán la agujal 
Qué cuidadofa que Tirve, 
y por todas partes cruta, 
mas turbada que obedienteo 
Ja mal prevenida cbufma! 

Qualdice amaina, qual vita, 

J para que de prefto acudan 
á la troza, al cbafaldete, 
í la triza, y lia amura. 

, ^ncre los cables, y amarras, 
no ay cofa, que no conFun^ 
el tenaor, y no aprovechan 
filacigas, ni ataduras. 

I Con remolinos pretende 
i .el Aiar, que la' nave fuba, 
j á la que argente de Eftreliat, 
por efcalas de agua turbia, 

;Haña que tranquilo e! Mar, 
quiere el Cielo, que defeubra 
aquel briliador diamante, 

I que paz en la gavia anuncize 
y aquel celeltial topacio 
tiende la melena rubia, 
formando circúlot de oro 
entre Las nubes purpureas, 

Afii corre mi efperanza 
con deferperada furia, 
tormenta de péofamientoí 
1 en el Mar de mis fortunas. 

1 Sentémonos, pues, cuidadost 

porque no deis en la dura 
tierra con el grave pefo, 
aunque ay valor que le fufría 
Hable el alma, que prefide 
• las potencias, c'ittfáxiái 


de Veg^ C^rfU. 

fu luz al enteadi miente, 
que oprimen fombras obfcurasc 
Apenas fusnos deffiírtos 
la imaginación confuía 
fabrica por divertirme, 
quando el temor me deslumbra* 


Toenn Otxju. 

■ Cazas de guerra í qué es eft»í 
Que por la región íegucda 
tocan del aire, los ecos 
á los dos Polos r.'fiilrag, 

. Las negras nubes fe apartan, 

. dando lugar, que difeurran 
tropas tic armados Perfianos, 
que vanas fombras figuran, 
y» con lanzas, ya con rayos, 
yá con efpadas defaudat 
unos con otros pelean, 
yl fe efparcen, yl fe ccaican. 

JIVlli fuenan infirumentos, 

■en cuyos écos pronuncian 
viftoria los. claros aires : 
qué confu fiooesí qué dudas! 

Dentr o.CyT9, no cfperes al Rey, 
huye, que es mejor que huyas, 
que no que la vila pierdas. 
í^n.Mucbo mi valor injuiias: 

quien erest 
j)gntro. Tu padre foi, 

<^M.Con tu baxcza desluftrae 
la Magcftad de mi Madre, 
pues mi emprefladificuítas* 

Mal aya el tyrano abuelo, 
que por temor ( pues me efcacha3>} 
le dio l,taa bax» caballo, 
yegua de tanta bermofura. 

Que fi me diera un Achiles, 
viven las Deidades fummas, 
que aun ellas mifmas no eñabaa 
de mis hazañaíS feguras. 

Si tuviera al Sol por padre, 
como por madre la Luna; 
fu Pheniz me viera el Cielo, 
fin abrafarma la pluma. 

Mil aya eí tyrano abuelo, 

«lal aya una vez y muchas, 
que un Satyro, y una Kymplíi 
pufo á una mifma coyunda. 
I^iciera yo todo Sol, 

£a ^uime parte algunSf 


i 6 ContT á p^dloT tío ^ 

con que fin ffiojar los 'rayOi, 
bebiera dcl Ntar la efpuma. 


Vite, fcmbra a tu dclcanfo, 

■vive en la fúnebre turaba 
de hombre vil, pues no mereces 
como Rey doradas urnasí 

Pes/re.Grandes defdichas re aguardan» 

CjroMieattit <{ue la vida dura. 

Contra Valor DO ay Defdicbai 
4cxame fombra importuna, 

¡ ttn Cemtt» fir «í 

Tht*tré* 

Qud fieros Cometas pailaab 
todo parece que acuFa 
tni temerario Valora 
^ ts lo que mas’ me dtfculpfo- 
Parece que allí me nombra 
entre fangricutas ángliftias, 
tí hijo de Arpfgo moetcoi 
que cofa, Cielos, mas iuíta> 
que vetrgar un ioaocentél 
Pues valor, 6 muere, ó rViuóiphaA. 
Dios peoétra penfámientos. 

Dios los corazones juzga, 
y á quien iss vidas quitare. 

Dios ie qü itar i, !á ftiyas» 

Sdc Filis dcfmo epr^ 
h»t*s. y tfpuslas, 

$?íií.Cyro, de mi hermano hu-yend^ 
porque no me hallaffe, fin 
alelándome de ih 
y acercándome .voívlendóí= 
il fe fuéya, prefumieado» 
que me volví de temor 

S la Corte, y no era error^ 

£ yola vida eftimáras. 
pero ao ay cofa tan cara* 
que no la defprccie amor, 
iByM.FilÍ3»de unta irméqa 
ao s¿ 5 ^ q®®^ gracias darte^ 
quefoi-en la Marte», 

ta 1* beíleza;.- 

£Oronavé tu qsbtzi»- 
£ U viñoi ti me dSá' _ ^ 

los Cielos. Fí/íí,Pietífó, <|U6 efta» 
contrarios á to fottoaa» 

£ puede tejd^ algá**' 
tan iluftre Capiiaa, 

II Rey viene poíerofc» 
y?Tii , y trqmpftC» 


lodos el valor cenden'n, 
con qus ciperas aoim. fo: 
el retirarte es forzolo, 
baila prevenir mejor, 
quien esfuerce tu valorT”^ 
Cyro. Filis, agravio me hicieras, 
fi cai.eoufejo me dieras, 
menos que con tanto amor. 

Las caxae fe acercan yá, 
ya voi 4 ordenir mi gente, 
yíííí.Oyes» Cyre.Dexame, . 
Pif«.^De£entc, 

tu vida en peligro efiS, 

Cvrn. El Cielo la goardarS, 
pi/tr.Muevate,Cyro, mi amor, 
Cyra.Nb puedo mas, 

Tilis.Q^ rigor í 

Filis, morir, o vencer, 
porque es tmpolsiBlc havef 
Defdicha contra eí Valor. 
lí/rs.O amor! Como temes tanto» 
fiendo codo cotaion» 
C^re.Sttfpende-, que no es razón,, 
FÜk amorofa, el llanto. 
Píiíí.No puedo decirté, quanto- 
tengo tn los ojos bnpreílos- 
tus atrevidos exccffos. 
^ru.Quexarénje, o luces belfas», 
que quieran vueílras Efirellaa 
prognoñicar mis üicéílos. 
Pí/fí,Si meras , ftñor, tan mÍO» 
como yo tu efclava foi» 
yo s¿,que deiaras oy 
efle loco dcfvario, 

CyrciCco juila tazón confio,. 
yí/«.Sin ella muerte me dis» 
Cyra.Paeioyk volver atris 
en hechos malos, o buenos 
Dezame foteotar lo meno^ 
que el Cielo hari lo demilf* 
Soldados, oy quiero vdr 
Ssust la t/padá» 
lo que me haveii proineri*^^ 

»o osefpante, queaya fida 

del Rey mayor el poderr 
yo he de morir, ó venceSf 
llevad fíémpre ea la metnorii' 
la fama, el triumpho, la glcfl* 
de la alta etnprefla que figo» 
que un poderoíb enemi^ 
bdce mayor la Tirria,. 


De Lepe de 

< y hAt»lí* , huytrtdo Its 

gfldsdtf de Cyre de les del Rey\ 

Juie Cyre een nlgimsts flethat 
el » : odas en l» redeU t»- 
y ende »l Thetttre. 

'Afsl Je*iis vueftro Rey, 
y Tueftro amigo, traidoiesi 
Afsi camplu ta paiabrat 
^Ita amor} la fe fe rompel 
Cobardea, huyendo vaial 
jdU.hj Jupicer. que del moate 
cubierto de &ecíiM baxa 
Cyto catre peñai, y tobU*» 

eale 

tute Su gente cobarde luiye,. 
y él la ligue dando roem 
Cij6cn tierra, fl cfta heridoT 
^ra.Perfas, donde tais fia ordenl 
Mataré;- Filis. Detea la efpada^ 

Filis foi. no me conocetí 
Cyo.O Filis, mf gente infame 
las efpaldas vueltas corrí: 

^ue nunca fueron las obra» 
a las palabras coníbrmes» 
jHh. Eñát heridoí 
C^rw.No fiento 

beridas , fino traiciónete 
pero retírate Filis 
¡ lo intrincadu delmonte». 

Capitanes, yo foi Cyro, 
ceíTc la infáme delbrdeo:' 

Soldados, yo foi el Rey, 
yivo eñoi. que-esdcCcompoee)' 

Las iTiUgeres es infaman 
con afrentofas razones: 
quien oyendo fus afi-eBtati. 
^cobrandofe conformes 
ala batalla so vuclre} 

S/die^ ArpMgté 

fjff/tg.kaimo. ralienrc CyrOj 
que ya Arpago te focorre, 
s#i gente pauo nlá tuyaf 
los Ef::jsadroncs recoge; 
que aunqoe ptib’tta visoria 
el R' y» fi a' paflb te pones 
dél monte^ 'h aras porto menM» 
qae nó lostioda, y defpoje. - - 
€5»#.0 Arpago enaplifle 


yega, Carpió» 

la palabra comA flobffit 
aunque parezco vencido, 

Eo lo eftoi, mientras ínfornaf 
el alma efta vida, tengo 
juña efperanza en los Ptofe», 

De ellos íoi hijo, eñas 
te dirán que no foi bombie, 
diamantes tengo por alma, 
cl pecho, y manos ¿e bronce. 
Ninguna de ellas me ha heih!o> 
Marte detuvo fus golpes, 
so pafian mortales fieck» 
a divinos corazones- 
Mi genti vuel ve, que en fio, 
sio ay cefa que los provoque 
como ver, que las tnugerw 
los afrenten, y deshooreu, 

£a, Soldados, al arma: 
ha, como vuelven fsrocesí 

Capftaa de iiebreSs 
hará las liebres leones.. 

r.ntr»n£e. 

ysee», y vuelve/e d dar la hateill»j 
faliende , y entrando como fueUn» 
y últimamente Orre , y el 
Rey , y tedas. 
mi íoberbia cl fael0> 
la cfpda, Cyto, decía, 
que no puede eftarte bien 
matar á ru raKmo abuelo: 

En vano fe opone al Cielo 
poder mortal: no me des 
la muerte, pues yl no es 
▼enganza, fino báxeza, 
pues fiendo yo tu cabeza, 
me eftis mirando í tus piéi* 
Levántate. 

¿Jíiag.Ein eftir 

de rodillas. Cyre.ESo no, 
que n iegun hombre vencioj 
fino f»po perdonar. 

’jj^iag.Aaa no me dexan hahlar 
las iagrymas, para dárte- 
las gracia». Cyro.Vaet^ orvidartCj 
de que* ames me has obligada 
xendidoi parque me has dado 
•ca fioa de perdonarte. 

Porque es tan alta la gloria 
de perdonarte vencido, 
qn; h afta eftc punto oó ha fiá» 
yesdadcrala viéloria. 


aS Contra Valor 

que pueño ons la memorii 
de tus crueldades pedií 
la pena que qierecia; 
como quitarte podré 
aquella vida, qu¿ fu¿ 
el principio de la mia? 

Cafafte con hombre vil 
mf madre, porque lo fuera 
e l que de ella procediera , 
que filé prevención fübtilr 
mas yo en fu pecho gentil, 
como el alma lo fábia, 
viendo que hombre vil uacia: 
dexé-la de! padre 5 parte, 
y folo faqué la parce, 
que de mi madre tenia» 

Que aunque es en la formación 
el padre primera forma, 

Dios, que las almas informa, 
troce la primera acción 

en fu vientre tu intención 

tanto al Cielo fe declara, 
que defde eacc-aces me ampara, 
porque á no nacer a ley 
/de todo Principe,. ó Rey, 
allá dentro me quedara. 

De fuerte, que bjaverme dad© 
padre bamildeíotoqces, es 
anas .agravio, que defpues 
mi muerte folicitado: 

,en fin, lo queno me jias dado 
( Qjpe es vida ) abuelo, te de#, 
vive, pues que vivo eftoi, 
up dexís de fer por mi, 
puea finaimenie por ti 

loi todo aqoeP o que íol» , 

Para que paflts la vida, 

una Ciudad te daré 

de mi Reino, donde efie 

fJ perfooa bien férvida, 

y la mia defendida 


no ay Tye/dlcha, 

de algún loco defyario, 
que yi de ti no rae fió; 
porque eftás á toda ley, 
mas enfeñadoáfer Rey, 
que no á fer abuelo mío. 

Que nombre á tus hechos dísl 
Qué Difteria? Qué fama efpecait 
Pues hallé piedad' en fieras, 
y en tus entrañas jamásl 
Pero con efto no ifaás, 
por no ofender la efperaOÜl, 
que te dá mi cdtífiaoza, 
que aunque el cuerpo no lb fielJtá| 
el que de palabra afrentó, 
torna del alma venganza. 
’jtfiiag.Yo daré, con humild'aS 
¿ tu Imperiosa obedieUcpi 
que verá el jMundq. 

Cyre.'ií. Arpago^, 

llegó ocafion a tus quexM, 
pues no he vengado á tu hfjq» 
jírpgg.Aatcs agravióme hicieras, 
en no darme piríe á mi 
de la piedad, , y grandeza, 

con quebas perdonado al 
y te fuplico, que fías 
■ tan piadofo, que me ¿éf 
Aff aquefta piedad lamedla, 

..para perdonarle yb. 

Cyra.Palabra es de tu nobleza. 
Donde eñá Filis? g<sí«.Aqul 
con efta vanda cubierta. 

;Fí/íj,Yo foi tu efclava. 
J^ro.Soldados, 

la hermana de ArpagO Cl/ReiOí* 
Fl/ií.Pagafte mi atiior. 

Arpag.X el mío. 

.^ro.Aqui dio fin la Comedia, 
Contra Valor no ay Defdicba, 

.y et noble idijo de la Perras 


F I N. 


Con ín Sevin^. « la Imprenta ^ PAmmO, 

de Libros , en calle es ^neva. 


